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INTRODUCCIÓNINTRODUCCIÓNINTRODUCCIÓNINTRODUCCIÓNINTRODUCCIÓN22222

En el actual contexto argentino, los jóvenes que abandonan tempra-
namente o no ingresan a la educación media, suelen ser el grupo social
que presenta problemáticas socio-ocupacionales más críticas, agudizadas
aún más si provienen de hogares en condición de pobreza. Altos índices
de desocupación y subocupación, falta de perspectivas, sumados a es-
casez de ámbitos de participación social, colocan a estos jóvenes en una
situación de vulnerabilidad, al borde de la exclusión social. Ante esta
evidencia, se han comenzado a desarrollar distintas acciones desde el
Estado y desde la sociedad civil. Entre ellas, aparece como una estrate-
gia con amplio consenso el desarrollar una oferta de formación para el
trabajo de calidad, que mejore las probabilidades de empleabilidad de
estos jóvenes. Así enmarcadas, comienzan a evidenciarse una renova-
ción y una diversificación en la formación para el trabajo.

Este documento sistematiza los resultados de un estudio compara-
tivo entre experiencias de base3  de formación para el trabajo de jóvenes
con bajos niveles educativos formales o en situación de pobreza. El obje-
tivo es mostrar diferencias y similitudes en los enfoques institucionales
y conceptualizar dimensiones institucionales y socio-pedagógicas que
se vinculan a la calidad e integralidad de la oferta.

La primera parte presenta sintéticamente algunos datos del contex-
to socioeconómico y una descripción de la situación educativa y laboral
de los jóvenes en el país. Se incluyen también las orientaciones y proce-

1 Centro de Estudios e
Investigaciones La-
borales-CEIL, Con-
sejo Nacional de In-
vestigaciones Cien-
tíficas y Técnicas-
CONICET. Buenos
Aires, Argentina.

22222 Agradezco a Carla
Bessega su asisten-
cia en la elaboración
de este documento y
a María A. Gallart
sus útiles comenta-
rios.

3 Se llama «experien-
cias» a instituciones
o centros de forma-
ción concretos que
llevan adelante una
oferta de formación,
y no a políticas pú-
blicas o programas
generales sobre ca-
pacitación para jó-
venes de sectores de
pobreza.
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sos por los que está pasando la oferta de formación para el trabajo diri-
gida a esa población objetivo, como encuadre del análisis de las expe-
riencias a nivel microsocial que se realiza en la segunda parte. En esta
última se estudian dimensiones conceptuales que parecen relevantes
para comprender el alcance e impacto de las experiencias y se resaltan
aspectos aún poco conocidos, susceptibles de indagación posterior. Un
eje clave es mostrar estrategias que resultan innovadoras a nivel
institucional y/o socio-pedagógico, y que a la vez son resultado de una
adaptación creativa a los nuevos contextos. En el anexo se describen los
casos examinados.

LA PROBLEMÁTICA Y EL CONTEXTOLA PROBLEMÁTICA Y EL CONTEXTOLA PROBLEMÁTICA Y EL CONTEXTOLA PROBLEMÁTICA Y EL CONTEXTOLA PROBLEMÁTICA Y EL CONTEXTO

Jóvenes de sectores de pobreza. Educación y trabajoJóvenes de sectores de pobreza. Educación y trabajoJóvenes de sectores de pobreza. Educación y trabajoJóvenes de sectores de pobreza. Educación y trabajoJóvenes de sectores de pobreza. Educación y trabajo44444

El proceso de reestructuración económica que se inició a principios
de los años noventa estuvo acompañado por un fuerte aumento del des-
empleo5  y una creciente precarización de las condiciones de trabajo,
todo lo cual afecta fuertemente a los jóvenes.6  En los últimos años, au-
mentaron tanto la tasa de actividad juvenil como la de desocupación,
que en mayo de 1995 alcanzó los niveles históricamente más altos entre
los jóvenes (por ejemplo, en el Gran Buenos Aires fue del 51,7 por ciento
entre los adolescentes y del 26,9 por ciento para los jóvenes plenos). La
desocupación es más alta entre las mujeres jóvenes que entre los varo-
nes, reflejando la mayor estrechez de las oportunidades laborales que
tienen las primeras.

Otros indicadores se suman a la tasa de desempleo para revelar la
posición desfavorable de los jóvenes en el mercado de trabajo: el grupo
etario de 15 a 24 años también se caracteriza por obtener menores ingre-
sos, mantener más baja permanencia y estabilidad en el mercado labo-
ral, y presentar condiciones de contratación más precarias (Gallart y
otros, 1993; Feldman, 1996).

Al mismo tiempo, en los últimos quince años se produjo una nota-
ble expansión educativa,7  que paradójicamente estuvo acompañada por
el deterioro de la calidad de los servicios y por la agudización de la
segmentación del sistema. Al devaluarse las credenciales educativas del
nivel medio, éstas pasaron a ser una condición necesaria pero no sufi-
ciente para el ingreso a los segmentos más favorables del mercado de
trabajo. Otras condiciones, como el dominio de ciertas competencias
técnicas, sociales e interactivas, y las habilidades para resolución de pro-
blemas, se están incorporando crecientemente como criterios de selec-
ción en las unidades productivas y de servicios (Jacinto, 1996a).

44444 En este apartado se
sigue en líneas ge-
nerales el documen-
to de C. Jacinto
(1995b).

5 En mayo de 1995 el
desempleo fue de
18,9 por ciento en el
total del país.

6 Los jóvenes entre 15
y 24 años represen-
taban según el Cen-
so Nacional de Po-
blación de 1991, el
16,7 por ciento de la
población argenti-
na. Entre ellos, pro-
vienen de hogares
pobres el 19,4 por
ciento, siendo ma-
yor la magnitud de
la pobreza entre los
adolescentes que
entre los jóvenes
plenos.

7 Según el Censo Na-
cional de Población
de 1991, la cobertu-
ra del sistema edu-
cativo a nivel prima-
rio era casi total,
siendo la tasa de
escolarización para
la población entre 6
y 12 años de 97,5 por
ciento; en cambio,
entre 13 y 17 años,
era de 66,7 por cien-
to, y entre 18 y 22
años de 26,8 por
ciento (INDEC,
1994).
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Los nichos ocupacionales en que logran insertarse los jóvenes po-
bres son muy estrechos. Más allá de la falta de credenciales educativas,
muy probablemente tampoco han adquirido, durante sus años de esco-
laridad, las competencias y habilidades básicas requeridas, ya que sue-
len acceder a circuitos educativos de baja calidad. Estos hechos, suma-
dos a la aparente “sobreoferta” de jóvenes que han accedido al título de
nivel medio en un contexto de baja disponibilidad de puestos de traba-
jo, determinan que los segmentos más dinámicos del mercado laboral se
cierren cada vez más para ellos y que sólo logren acceder a empleos
precarios y “no calificantes” (Gallart y otros, 1996).

Otros aspectos, que se suman a la segmentación ocupacional y a la
escasez de credenciales y competencias, son la marginación ecológica y
la carencia de un capital cultural (manejo de determinados códigos
lingüísticos e interactivos, por ejemplo) y de un capital social (redes so-
ciales de las que puede provenir un empleo o una clientela) que favorez-
can el ingreso a segmentos más selectivos del mercado de trabajo (Jacin-
to, 1996a).

Presentado este panorama general, surge el interrogante acerca de
cuál puede ser la contribución de la formación laboral a la empleabilidad
de estos jóvenes en un sentido amplio. ¿Puede la capacitación resultar
una experiencia que modifique su posición en relación a los mecanis-
mos de selección del mercado de empleo? La hipótesis que subyace en
este trabajo es que la respuesta seguramente no es independiente del
enfoque institucional y socio-pedagógico dado a la formación.

La oferta de formación laboral para jóvenesLa oferta de formación laboral para jóvenesLa oferta de formación laboral para jóvenesLa oferta de formación laboral para jóvenesLa oferta de formación laboral para jóvenes

Tradicionalmente, en la Argentina la oferta de capacitación laboral
o formación profesional (FP) para jóvenes ha sido escasa, y ha atendido
a proporciones ínfimas de la población potencial, si por ella se define a
los adolescentes y jóvenes que no finalizaron la educación media. Hasta
hace poco tiempo, la oferta se concentraba en los centros de formación
profesional (CFP) que tuvieron su origen en el Consejo Nacional de Edu-
cación Técnica-CONET, y fueron transferidos a las provincias a princi-
pios de los años noventa, sumándose a la oferta del mismo tipo desarro-
llada en esas jurisdicciones.8  Estos CFP ofrecen cursos preocupacionales
de capacitación, con una duración de dos años, dirigidos a adolescen-
tes, y cursos más cortos, de cuatro meses, dirigidos a jóvenes mayores y
a adultos. Las especialidades ofrecidas en ambos casos se concentran en
las tradicionales: electricidad, carpintería, algunas asociadas a la cons-
trucción; y vestimenta para las mujeres. En la práctica, el sistema mos-
tró en general poca flexibilidad y creciente burocratización. Plantas de

8 Dependientes de las
Direcciones de For-
mación Profesional
de los Ministerios
de Educación pro-
vinciales (DFPE).
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instructores rígidas, y clases cuyos contenidos se repiten año a año sin
modificaciones, entre otras características, fueron mimetizando estos
cursos con el sistema educativo formal.

Conviene tener en cuenta, sin embargo, que estos centros han sido
creados siempre en convenio con otras instituciones, tales como empre-
sas, sindicatos, obispados y municipalidades, las cuales fueron general-
mente las que tomaron la iniciativa. La selección de cursos hacia el em-
pleo asalariado o hacia el autoempleo, su articulación con la demanda
de trabajo, los recursos, y el equipamiento de cada institución, entre otros
aspectos, se deben en gran medida a la entidad interviniente en el con-
venio. El Estado, si bien debe aprobar los programas, brindar un curso
de capacitación a instructores y certificar los aprendizajes, económica-
mente sólo se hace cargo de pagar los salarios del personal docente. De
este modo, en rigor no deberían considerarse centros estatales sino insti-
tuciones “mixtas”, entre las que se evidencian diferencias importantes
cuando se las compara.9

Como producto del profundo cuestionamiento que se hizo a la ofer-
ta tradicional de FP, principalmente por su inadecuación a las deman-
das del mercado de trabajo, se estableció un modelo alternativo destina-
do a la población mayor de 16 años. Se lo considera más flexible y mejor
orientado por los requerimientos del mercado laboral; consiste en la lici-
tación pública de cursos ad-hoc a nivel de semi-calificación, diseñados a
partir de una articulación entre la institución capacitadora y lugares de
trabajo que demanden esa capacitación.

Dentro de este enfoque, se ha comenzado a desarrollar desde 1993
el Proyecto Joven, cuyo objetivo es capacitar a 200.000 jóvenes de 16 y
más años en todo el país en el plazo de cuatro años. La capacitación
dura en promedio seis meses, de los cuales los primeros tres correspon-
den a un curso que se desarrolla en una entidad capacitadora, y los se-
gundos a pasantías en empresas.

El impacto del proyecto en la oferta de capacitación se debe a su
expansión y a la diversificación de las instituciones capacitadoras, ya
que viejos actores han ampliado su accionar, han aparecido otros nue-
vos, y ciertos actores tradicionales de la oferta de formación han tenido
escasa participación.10  Entre estos últimos, los que se han mantenido en
gran medida al margen del proyecto son los CFP dependientes de los
sistemas educativos provinciales y, en alta proporción también, las ONGs
que trabajan en promoción de jóvenes de sectores de pobreza. Acerca de
esta escasa participación algunos sostienen que se debe a que la mayoría
de estas instituciones no han logrado adaptarse al cambio, sobre todo en
cuanto a la presentación de propuestas en licitaciones, y a la obtención y
consecución de pasantías en las empresas; las propias instituciones, en

9 Las características
que adquirirá la
oferta de formación
profesional depen-
diente del sistema
educativo dirigida a
los adolescentes no
ha sido definida
aún a partir de los
lineamientos esta-
blecidos en la nue-
va Ley Federal de
Educación, sancio-
nada en 1994.

10 Para ampliar esta
información, ver Ja-
cinto (1995b).
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cambio, consideran que la escasa participación se fundamenta en una
visión discrepante con el enfoque acotado del proyecto, ya que apunta a
competencias excesivamente prácticas, que dejarían de lado modelos
más integrales de la formación, y desatiende la formación para el
autoempleo o para el mercado informal.11

Dentro del ámbito del Ministerio de Trabajo también se financian
acciones de formación ocupacional intensivas y de corta duración a tra-
vés de la dirección de FP respectiva, por convenio con otras entidades,
en su mayoría sindicatos.

En el último decenio, han surgido asimismo nuevas experiencias a
cargo de ONGs12  y de gobiernos locales como municipalidades. Un as-
pecto que debe destacarse es que en realidad la mayor parte de estas
experiencias se inscriben en lo que hemos llamado oferta “mixta”, ya
que el Estado las financia parcialmente. Esto, por un lado garantiza a las
ONGs un cierto financiamiento básico, y por otro lado certifica la capa-
citación.

Por último, entre los programas focalizados en grupos de población
vulnerable, cabe mencionar uno iniciado en 1996: el Programa de Meno-
res en Circunstancias Especialmente Difíciles (PROAME) que financia y
asesora la Secretaría de Desarrollo Social. Se trata de alrededor de seten-
ta proyectos de cuatro años de duración, a cargo de ONGs, dirigidos a
población de menores considerados en riesgo, residentes en áreas geo-
gráficas con mayores índices de pobreza.13  Dicho programa se propone
la coordinación de distinto tipo de acciones asistenciales y preventivas,
incluyendo el fortalecimiento institucional y la capacitación de las ONGs,
y la conformación de redes en las comunidades barriales. Es decir, se
apoya en el criterio de la territorialidad. Entre las actividades con ado-
lescentes consideradas preventivas se incluye la capacitación laboral y
la creación de microemprendimientos.

En síntesis, puede sostenerse que la oferta de formación para el tra-
bajo de jóvenes en situación de pobreza es diversa, y que en ella convi-
ven diferentes enfoques. Por un lado, existen programas que, con una
perspectiva multidimensional, intentan atender la problemática de los
adolescentes más marginales ubicados en un territorio preciso, como el
último presentado. Por otro lado, la oferta de formación profesional se
diversificó a partir de la irrupción del Programa Joven que propone un
enfoque fuertemente orientado a la demanda, brinda una capacitación
puntual y se apoya en el criterio de la autofocalización de la población
objetivo. Mientras tanto, siguen existiendo, en las distintas jurisdiccio-
nes, cursos de formación profesional en convenio con instituciones va-
riadas, que abarcan una población heterogénea aunque siempre de es-
casos recursos. Estos últimos constituyen la única oferta de formación

11 Desde ambas pers-
pectivas, se reconoce
que el proyecto tiene
algunas dificultades
burocrático-adminis-
trativas y legales di-
fíciles de superar
para instituciones
públicas o privadas
sin fines de lucro.

12 No existen estima-
ciones precisas de la
cantidad de ONGs
que desarrollan pro-
gramas dirigidos a
jóvenes pobres. Se-
gún una estimación,
en 1991 había alrede-
dor de 100 en todo el
país. En 1994, en un
relevamiento efec-
tuado a tal fin, se de-
tectaron 28 ONGs en
Capital Federal y
Gran Buenos Aires
que desarrollaban
programas de capaci-
tación de jóvenes
(Macri, 1995).

13 Se trata de nueve ciu-
dades ubicadas ma-
yormente en el norte
argentino.
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profesional con financiamiento público que incluye a adolescentes me-
nores de 16 años.14

LAS EXPERIENCIAS DE FORMACIÓN PLAS EXPERIENCIAS DE FORMACIÓN PLAS EXPERIENCIAS DE FORMACIÓN PLAS EXPERIENCIAS DE FORMACIÓN PLAS EXPERIENCIAS DE FORMACIÓN PARAARAARAARAARA EL EL EL EL EL TRABAJO TRABAJO TRABAJO TRABAJO TRABAJO
CON JÓVENES DE SECTORES DE POBREZACON JÓVENES DE SECTORES DE POBREZACON JÓVENES DE SECTORES DE POBREZACON JÓVENES DE SECTORES DE POBREZACON JÓVENES DE SECTORES DE POBREZA

El enfoque de la investigaciónEl enfoque de la investigaciónEl enfoque de la investigaciónEl enfoque de la investigaciónEl enfoque de la investigación

Como ya se ha anticipado, la investigación se propuso abordar al-
gunos interrogantes institucionales y socio-pedagógicos referentes a ex-
periencias de base en formación para el trabajo de jóvenes de sectores
de pobreza, a través de un análisis comparativo que permitiera concep-
tualizar dimensiones y procesos relevantes en los niveles señalados.

El interés de tal abordaje se basa en que, si bien existe amplio con-
senso sobre algunas condiciones que la formación debe cubrir, sobre otros
aspectos es preciso aún encontrar respuestas más adecuadas. Así por
ejemplo, hay amplio acuerdo respecto a la necesaria articulación con el
sector productivo y a la mayor demanda de calificaciones polivalentes,
pero todavía subsisten incógnitas respecto a las formas más adecuadas
de instrumentar estos aspectos y acerca de los perfiles institucionales y
socio-pedagógicos más convenientes para la atención de poblaciones con
tantos handicaps de todo tipo.

Entre otros, algunos de los interrogantes que persisten son los si-
guientes:

a) ¿Cómo elaborar un currículum que supere el carácter demasia-
do puntual de algunas ofertas de capacitación, ante la creciente deman-
da de trabajadores polivalentes que deben contar con una visión inte-
gral del proceso de trabajo?

b) ¿Cómo reforzar a través de la capacitación técnica las carencias
en habilidades básicas de estos jóvenes?

c) ¿Qué peso tiene la articulación de la experiencia a nivel local
sobre los resultados obtenidos?

d) ¿Cómo articular la demanda del mercado con la demanda social?
e) ¿Cómo instrumentar la articulación con el sector informal de la

economía, responsable de más de la mitad del empleo en el país?
f) Considerando que las pasantías en empresas parecen ser una de

las formas más eficaces de aprendizaje en el trabajo, ¿cómo garantizar
su carácter educativo en todos los casos, y qué otras alternativas de arti-
culación educación-trabajo pueden considerarse eficientes ante las difi-
cultades existentes para la generalización de esas pasantías?

A partir de estos interrogantes, se abordó el estudio comparativo de
experiencias, según las siguientes categorías de análisis:

14 También existe una
amplia oferta priva-
da de cursos de ofi-
cios, en todo tipo de
academias, sobre
las que no existen
evaluaciones. Dado
que se trata de cur-
sos pagos, proba-
blemente la franja
poblacional con la
que trabajan no es la
de jóvenes de secto-
res de pobreza.
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Organización y gestión de la experiencia:Organización y gestión de la experiencia:Organización y gestión de la experiencia:Organización y gestión de la experiencia:Organización y gestión de la experiencia:
• Roles institucionales y división de tareas.
• Perfiles técnicos de los actores involucrados.
• Articulaciones horizontales con otras instituciones a nivel local

y con lugares de trabajo.
v Articulaciones verticales con programas de mayor envergadu-

ra, y acompañamiento posterior al egreso de la experiencia de forma-
ción.

Población atendida:Población atendida:Población atendida:Población atendida:Población atendida:
• Perfil socio-demográfico y educativo de los alumnos, rendimiento.
• Grado de heterogeneidad interna de la población atendida.
• Estrategias familiares en relación a la capacitación.
Marco pedagógico y estrategias de articulación educación-trabajo:Marco pedagógico y estrategias de articulación educación-trabajo:Marco pedagógico y estrategias de articulación educación-trabajo:Marco pedagógico y estrategias de articulación educación-trabajo:Marco pedagógico y estrategias de articulación educación-trabajo:
• Selección de especialidades: demanda del mercado y demanda

social.
• Programas: la formación técnica, la compensación de déficits en

habilidades básicas y la formación en competencias sociales.
• Técnicas pedagógico-didácticas: ¿“aprender haciendo” o “apren-

der produciendo”?
Financiamiento:Financiamiento:Financiamiento:Financiamiento:Financiamiento:
• La estrategia institucional de financiamiento.
Resultados:Resultados:Resultados:Resultados:Resultados:
• Instrumentos de evaluación y autoevaluación.
• Seguimientos de egresados.
Metodológicamente, se trata de un estudio comparativo sobre la

base de una muestra intencional de casos “estratégicamente elegidos”
en función de sus enfoques diferentes en cuanto a la formación y la aten-
ción de poblaciones heterogéneas; por ejemplo, sectores urbanos popu-
lares o jóvenes marginales con problemáticas sociales agudas. Se em-
plearon las siguientes técnicas de recolección de datos: entrevistas indi-
viduales, observación, análisis de documentación y un taller participativo
de intercambio de experiencias. Se trata pues de triangulación
intrametodológica y de fuentes de datos (Jick, 1979).15

Caracterización general de las experiencias examinadasCaracterización general de las experiencias examinadasCaracterización general de las experiencias examinadasCaracterización general de las experiencias examinadasCaracterización general de las experiencias examinadas1616161616

El estudio comparativo de casos incluyó trece experiencias con una
característica en común que es preciso resaltar: trabajan con adolescen-
tes de hasta 18 ó 19 años como máximo. Esto implica un punto de homo-
geneidad importante entre la población atendida cuyos integrantes pa-
san por un proceso de consolidación de la identidad personal y social,
propio de esa etapa. Muchas de las orientaciones institucionales están

15 Un aspecto que es
preciso destacar es
que existen en el
país escasísimas in-
vestigaciones sobre
la temática. La ex-
cepción son nues-
tros propios trabajos
previos, los de Macri
(1993 y 1995) y el de
Bessega (1996), los
cuales serán tenidos
en cuenta en la ela-
boración concep-
tual.

16 Para una descrip-
ción detallada de los
casos, ver anexo.
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diseñadas para trabajar especialmente con adolescentes de este tramo
de edad, que presenta una problemática distinta a la de los jóvenes ma-
yores.17

Todas las experiencias se ubican en zonas urbanas, generalmente
en barrios de escasos recursos, villas de emergencia o ámbitos similares,
y tienen entre tres y diez años de antigüedad. La mayor parte se encuen-
tra en el conurbano de la ciudad de Buenos Aires. Dos están en el inte-
rior del país y una en la Capital Federal.

La mayor parte de los centros estudiados fueron creados a partir de
un convenio entre la Dirección de Formación Profesional (DFPE) de la
respectiva jurisdicción, y una asociación civil; es decir, son “mixtos”.18

Se estructuran en dos ciclos lectivos que abarcan la formación técnica de
un oficio y el apoyo escolar en general impartido por un maestro. A par-
tir de esta estructura básica, varios centros han introducido otros roles,
actividades y materias, complejizando la gestión institucional y peda-
gógica. Algunas de las entidades tienen una estructura organizativa ba-
sada en muchas subsedes pequeñas y escasamente articuladas entre sí.

Se incluyeron en el análisis básicamente dos tipos de experiencias
en cuanto a la inserción institucional:

a) Instituciones centradas en la formación laboral de jóvenes, como
algunos de los CFP en convenio con otras organizaciones (por ejemplo,
casos 1, 3 y 5).

b) Instituciones más abarcativas que implementan otras acciones
de asistencia, promoción y/o formación. En estos casos, dichas acciones
pueden estar orientadas a:

b.1) La misma población objetivo, es decir adolescentes y jóvenes de
sectores populares; es el caso de instituciones que articulan varios progra-
mas de mayor o menos envergadura (casos 2, 6, 7, 8, 9, 10, 12 y 13).

b.2) Otros grupos sociales o etarios, otros niveles de enseñanza, muje-
res, problemáticas barriales, atención médica, etcétera (casos 4 y 11).

Muchas de estas experiencias están en camino de consolidarse, y
han surgido algunas iniciativas interesantes que así lo indican: la consti-
tución de redes y grupos de reflexión, y la diversificación de las fuentes
de financiamiento. Otras, en cambio, pasan por momentos difíciles que
ponen en juego su supervivencia, sobre todo por la escasez de los recur-
sos provenientes de las DFPE respectivas.

Este panorama general acerca de los casos estudiados brinda las
primeras evidencias sobre su diversidad, en varios aspectos: la inser-
ción institucional de cada experiencia, las estrategias de gestión y la orien-
tación de la formación. A continuación se profundizará el análisis de las
dimensiones institucionales y socio-pedagógicas, tratando de dar cuen-
ta de los procesos en curso y de los niveles conceptuales más relevantes

17 Poco se conoce acer-
ca de los niveles
institucional y so-
cio-pedagógico de
los cursos que traba-
jan con jóvenes ma-
yores, pero puede
suponerse que sus
expectativas, su si-
tuación laboral y
personal y el impac-
to de esos cursos
son bastante dife-
rentes.

18 Tal como se ha seña-
lado anteriormente,
el Estado se encarga
de los salarios de los
docentes, de elabo-
rar los programas y
de otorgar las certi-
ficaciones. La enti-
dad en convenio ge-
neralmente provee
las instalaciones, el
equipamiento, el
herramental y el
material para el
aprendizaje.
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para comprender la calidad de este tipo de experiencias en un sentido
amplio.

Objetivos de las experiencias de formación:Objetivos de las experiencias de formación:Objetivos de las experiencias de formación:Objetivos de las experiencias de formación:Objetivos de las experiencias de formación:
entre el enfoque integral y la capacitación puntualentre el enfoque integral y la capacitación puntualentre el enfoque integral y la capacitación puntualentre el enfoque integral y la capacitación puntualentre el enfoque integral y la capacitación puntual

La generalidad de las experiencias se presentan enfatizando objeti-
vos definidos a partir de la población a la que atienden: adolescentes y
jóvenes de sectores de pobreza, que han quedado al margen del sistema
educativo formal o que tienen serias dificultades de rendimiento. En la
atención de esta población, la tecnología social propuesta es la educati-
va, incluyendo objetivos que hacen especialmente hincapié en la forma-
ción laboral y en la socialización en general. Más allá de la amplitud o
no de cada propuesta, todas tienen en común el objetivo de compensar
déficits educativos y de socialización de la población meta. Aquellos
programas que trabajan con poblaciones más marginales, como los lla-
mados “chicos de la calle”, ponen principal énfasis preventivamente en
la resolución de problemas más urgentes, por ejemplo la vivienda y la
alimentación, e incluyen lo educativo como uno de los componentes del
programa.

El eje de la mayor parte de las experiencias es la formación en un
oficio a nivel de semi-calificación, entendiendo que esta preparación será
de utilidad para la inserción laboral posterior de los jóvenes. Sin embar-
go, la noción de utilidad no implica en la actualidad la concepción de
que los jóvenes trabajarán necesariamente en relación al oficio estudia-
do, tal como pudo haberse concebido al inicio de buena parte de los
programas examinados. Como producto de un proceso de reconocimien-
to de los obstáculos y las dificultades para cumplir con esa promesa
inicial, casi todas las instituciones señalan hoy que contribuyen a la for-
mación para el trabajo en un sentido amplio, proporcionando conoci-
mientos técnicos, formando actitudes y conteniendo a los jóvenes, sin
asegurarles la obtención de un puesto de trabajo a partir de la experien-
cia. Si se compara esta concepción con el optimismo en cuanto a la utili-
dad evidenciado por programas analizados en una investigación ante-
rior, puede comprobarse que, según el registro que las experiencias ha-
cen de la disminución de las oportunidades de empleo y de las dificulta-
des de sus egresados, han bajado sus expectativas en relación a la efecti-
va inserción laboral posterior de los jóvenes. Ahora bien, cabría pregun-
tarse hasta qué punto esta reformulación de las expectativas de parte de
la institución se refleja en un cambio en sus promesas y en las propias
expectativas de los jóvenes y sus familias. Convendría profundizar más
acerca del tema.
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En otro orden, también sería necesario indagar en qué medida esta
difícil coyuntura lleva a la redefinición de la orientación de la forma-
ción, teniendo en cuenta las dificultades para la inserción laboral poste-
rior de sus egresados. Volveremos sobre esta cuestión.

Como ya se ha indicado, casi todas las experiencias incluyen entre
sus objetivos el aporte a la formación social, actitudinal y de valores en
los jóvenes, salvo los cursos de capacitación eventuales o no insertos en
una institución abarcativa, los cuales no plantean este tipo de objetivos,
limitándose a la formación técnica.

Las instituciones y los actores institucionalesLas instituciones y los actores institucionalesLas instituciones y los actores institucionalesLas instituciones y los actores institucionalesLas instituciones y los actores institucionales
en los nuevos contextosen los nuevos contextosen los nuevos contextosen los nuevos contextosen los nuevos contextos

El análisis de las experiencias a nivel institucional ha sido escasa-
mente abordado en investigaciones y estudios sobre el tema; sin embar-
go, dicho análisis resulta esencial en la medida en que es en las institu-
ciones concretas donde se desarrolla la capacitación, y dado que su or-
ganización y sus actores tienen un peso importante sobre la calidad, la
eficacia y la eficiencia de la institución.

Del relevamiento efectuado sobresalen algunas evidencias que per-
miten comprender la importancia de las dimensiones mencionadas en
el análisis de los programas:

a) Dada la diversidad en cuanto al carácter, la magnitud y la finali-
dad de las instituciones en las que se desarrollan experiencias de forma-
ción para jóvenes, las formas de gestión adquieren diversos grados de
complejidad. Principalmente interesa resaltar que la amplitud o
integralidad de la oferta de formación está vinculada a que la gestión se
encuentre orientada por un proyecto institucional común que exceda la
capacitación puntual.

b) Las estrategias institucionales se hallan impactadas por las
modificaciones en las políticas y oportunidades de financiamiento
de las experiencias, y por las transformaciones en el mercado de tra-
bajo, especialmente el aumento de la desocupación y los cambios en
la demanda de calificaciones. Estas nuevas condiciones se han tra-
ducido en mayor o menor medida en procesos de cambio que em-
piezan a percibirse en las estrategias institucionales de gestión y
financiamiento.

c) La medida y la forma en que van produciéndose estos cambios
en las instituciones es un aspecto relevante para la indagación posterior.
De un primer análisis comparativo surge que el origen de la experiencia
y el rol del coordinador o de un equipo de coordinación parecen claves
en esta evolución de las estrategias.
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d) El rol del instructor y la dificultad para dar con los perfiles ade-
cuados a las transformaciones recientes constituyen problemáticas per-
manentes.

Veamos con mayor amplitud algunos de los señalamientos anterio-
res. Se ha mostrado en la caracterización de las experiencias la diversi-
dad en cuanto a inserción institucional; la pertenencia del programa de
formación a una institución más abarcativa, en general se refleja favora-
blemente en los alcances y el desenvolvimiento de la misma.

Cuando se trata de una institución que atiende problemáticas o
públicos más diversificados,19  la experiencia suele favorecerse por la
mayor envergadura y reconocimiento de que goza la institución, y su
mayor capacidad para gestionar y obtener financiamiento. Por ejemplo,
esto resulta evidente cuando la institución que respalda es un centro
misional, un obispado, o una fundación importante.

En el caso de varios programas o acciones que enfocan la misma
población objetivo20  se trata habitualmente de una oferta más integral,
que articula distintos tipos de necesidades de los jóvenes y llega a cons-
tituir un proyecto institucional amplio. Es el caso, por ejemplo, de expe-
riencias que incluyen, además de la preparación específica en un oficio,
formación de competencias sociales generales sobre el mundo del traba-
jo, reforzamiento de habilidades básicas, trabajo comunitario, educación
artística, etcétera.

La existencia de un proyecto institucional amplio en el que todos
los actores se encuentran implicados, independientemente de la perte-
nencia a una institución más abarcativa, constituye uno de los aspectos
especialmente relevantes para la consolidación de la experiencia. Esto
resulta evidente cuando se comparan distintas instituciones: en un ex-
tremo, se observan algunas en las que los instructores dan su curso ais-
ladamente, sin coordinación ni articulación con la zona;21  en cambio,
en el otro extremo, se advierte un equipo docente motivado y preocupa-
do por el desarrollo de estrategias curriculares adecuadas a la población
atendida, con importantes vínculos con otras instituciones, diferentes
apoyos financieros, etcétera (Jacinto, 1995a).

Un aspecto que convendría indagar con mayor amplitud se refiere
al proceso que lleva al desarrollo de lo que llamamos “un proyecto
institucional amplio”. Las evidencias recogidas indican que está espe-
cialmente relacionado con el origen de la experiencia y el tipo de institu-
ción donde nace.

Los programas a cargo de ONGs de promoción social presentan, en
general, visiones más amplias de la problemática juvenil, y desde su
origen incluyen un proyecto más abarcativo y equipos consustanciados
con él. Además, por su propio carácter, deben gestionar financiamientos

19 Ver item b1 del títu-
lo sobre caracteriza-
ción general de las
experiencias exami-
nadas.

20 Ver item b2 del títu-
lo sobre caracteriza-
ción general de las
experiencias exami-
nadas.

21 Sobre todo es el
caso de cursos des-
centralizados de
formación profesio-
nal que dependen
de una sede distan-
te y a la que se ha-
llan ligados ad-
ministrativamente,
y de una buena par-
te de las institucio-
nes privadas que se
desempeñan en
Proyecto Joven.
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de diversas fuentes, a las que presentan programas diferenciados en
cuanto a su producto. De este modo, suelen desarrollar acciones en va-
rios frentes y tener mayores articulaciones locales o interinstitucionales.
Sin embargo, este no es el caso de todas las ONGs relevadas, ya que
algunas muestran grandes dificultades en la gestión de fondos, y tam-
bién en la articulación de esa gestión con las necesidades reales de la
institución.

Otros CFP suelen presentar lógicas de funcionamiento y financia-
miento distintas: apoyándose en el modelo de formación y en los sala-
rios provistos por las DFPE, complementan con recursos provenientes
de la institución conveniante, incluyendo casi exclusivamente activida-
des centradas en la formación laboral en un sentido estricto.

Estas dos estrategias que hasta hace algún tiempo parecían clara-
mente diferenciadas, en la actualidad se presentan en un continuo don-
de es posible detectar lógicas o estrategias en proceso de transición. Así,
varias instituciones han comenzado a desarrollar programas paralelos o
a encarar de otro modo la oferta de formación, para fortalecer las expe-
riencias u obtener fuentes alternativas de financiamiento. Estos progra-
mas paralelos pueden adquirir múltiples modalidades. En este sentido,
tal vez el caso más notable es el de varios de los centros examinados
(ONGs o en convenio con obispados), que han licitado y ganado cursos
del Programa Joven, obteniendo de este modo financiamiento adicional
para la compra de equipamiento y para aumentar los ingresos de sus
docentes, al mismo tiempo que dinamizaban o iniciaban sus vínculos
con fuentes de trabajo, ajustando la oferta de especialidades. Otro ejem-
plo que revela un nuevo dinamismo es el procedimiento de un grupo
numeroso de experiencias vinculadas a un obispado, las cuales suma-
das a algunas ONGs actuantes en una misma zona, han constituido una
red de centros; dicha red ha comenzado a desarrollar proyectos que abar-
can al conjunto de los centros, tales como capacitación de instructores y
relevamiento del mercado de empleo local.

Sin embargo, según se percibe en los ejemplos seleccionados, la fle-
xibilidad para reaccionar ante las nuevas condiciones implica una capa-
cidad para gerenciar proyectos y para articular con otros actores, que no
todas las instituciones parecen tener. De acuerdo con lo que se evidencia
en los casos analizados, el origen y el tipo de institución y su competen-
cia para diseñar un proyecto institucional constituyen factores relevan-
tes que aparecen asociados a la mencionada capacidad. También es im-
portante resaltar que otros aspectos de la gestión, como la división de
roles entre los actores institucionales y sus perfiles de formación y expe-
riencia, permiten comprender buena parte de esa flexibilidad. Veamos
con mayor profundidad esta cuestión.
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La tarea cotidiana de las experiencias es ardua; tal como lo relata un
coordinador: “Las tareas de gestión de proyectos requieren un tiempo
considerable; en la práctica cotidiana de las organizaciones, se genera el
dilema de distribuir los tiempos de trabajo entre la gestión y la atención
de la población”. Los problemas que deben atenderse son variados. En
el ámbito interno, los habituales de una institución de esta índole: ges-
tión del personal y organización de las tareas y horarios y aprovisiona-
miento de material; a ello se suma la resolución de múltiples demandas
que requieren las características psico-sociales de los alumnos. A su vez,
la gestión externa tiende a ser cada vez más compleja a medida que la
entidad se desarrolla. Por un lado, existen articulaciones interinstitu-
cionales y con el mundo laboral que van apareciendo como necesarias
en experiencias que se sitúan en la articulación entre educación y traba-
jo.22  Por otro lado, como se ha visto, aunque se cuente con algún financia-
miento más o menos seguro, surge la necesidad de cubrir otros costos, lo
cual implica diversos trámites.

En los casos examinados, las instituciones que muestran mayor fle-
xibilidad y capacidad para gerenciar proyectos son aquellas en las que
existe el rol de un coordinador que se ocupa de la gestión interna y ex-
terna de la institución. De acuerdo con lo observado, podría afirmarse
que resulta también importante que ese coordinador no se vea obligado
a desarrollar simultáneamente otras tareas, como por ejemplo la docen-
cia. El impacto de ese rol se percibe también en ciertas dimensiones rela-
tivas al aspecto socio-pedagógico de la formación, las cuales serán trata-
das con posterioridad.

Otro actor considerado clave, en relación más específicamente con
el contenido y orientación de la formación, es el instructor. La mayoría
de los cursos de FP están a cargo de instructores que cuentan con expe-
riencia de trabajo en el oficio, pero en muchos casos sólo han completa-
do la escolaridad primaria. Se considera que la ventaja de este tipo de
docentes es que, debido a su experiencia laboral, pueden transmitir as-
pectos prácticos del oficio de manera vívida. Además, tal como ha sido
constatado en varias investigaciones (Schmelkes y Street, 1991) estos
docentes provienen del mismo grupo social que los alumnos, o pertene-
cen al mismo, lo que se manifiesta en la escasa distancia social que los
separa. Este hecho juega positivamente en la relación entre ambos ya
que los adolescentes toman como figuras de identificación a sus instruc-
tores. Muchos de los entrevistados consideraron que el vínculo afectivo
entre alumno e instructor es fundamental para estimular el interés y la
permanencia de los jóvenes.

En los casos examinados, la mayoría de los docentes habían pasado
por el curso de formación de instructores de la DFPE (que basa la meto-

22 Esto no significa
que todas las expe-
riencias tengan un
fuerte componente
de gestión externa,
como se verá poste-
riormente.
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dología de enseñanza en el análisis ocupacional tradicional), puesto que
se trata de un requisito para recibir el financiamiento y la certificación
del sistema.

A pesar de lo señalado sobre sus antecedentes en el oficio, una bue-
na parte de los instructores se han dedicado exclusivamente a la docen-
cia, alejándose del mercado de trabajo. De este modo, es posible supo-
ner que en muchos casos están desactualizados si no existe un convenio
entre el centro o el curso y una empresa, o si la institución no desarrolla
una tarea de articulación y capacitación que les permita ponerse al día.
Sólo pocas experiencias lo hacen con los instructores en servicio; en al-
gún caso se desarrollan reuniones semanales de perfeccionamiento, y
en algún otro existe la figura de coordinador pedagógico o jefe de taller
que asesora en ese sentido. Varias ONGs reclutan técnicos de nivel me-
dio para asegurar un cierto dominio teórico-práctico.

Las ONGs tienen en general mayor flexibilidad en el momento de
la selección del instructor, y toman en cuenta, además de la idoneidad,
la capacidad de sumarse al proyecto, para lo cual lo asesoran al respec-
to. En algunas de las instituciones vinculadas a centros religiosos reclutan
a idóneos que participan de la acción misional; en una de ellas, se llegó
incluso al extremo de privilegiar la militancia religiosa por sobre la ca-
pacitación técnica, contratando para un curso de construcción a egresados
recientes que no tienen ninguna experiencia de trabajo.

Con el objeto de profundizar sobre el tema del perfil más adecuado
para los instructores, debería contarse con observaciones más detalla-
das del proceso pedagógico y de los límites y ventajas de uno y otro
perfil. Esto constituye un desafío, ya que resulta un tema clave en rela-
ción a la formación y el reciclado de instructores.

Las articulaciones: un camino hacia el fortalecimiento institucionalLas articulaciones: un camino hacia el fortalecimiento institucionalLas articulaciones: un camino hacia el fortalecimiento institucionalLas articulaciones: un camino hacia el fortalecimiento institucionalLas articulaciones: un camino hacia el fortalecimiento institucional

Se consideraron articulaciones horizontales con otras institucio-
nes o con acciones diferentes dentro de la misma institución, y arti-
culaciones verticales con otros programas o instancias de formación
y trabajo.

Articulaciones horizontales de las experienciasArticulaciones horizontales de las experienciasArticulaciones horizontales de las experienciasArticulaciones horizontales de las experienciasArticulaciones horizontales de las experiencias

La articulación horizontal de cada experiencia se estudió en varios
niveles. Por un lado, como se ha visto, las experiencias se articulan o no,
dentro de la propia institución, con otros programas o acciones que tie-
nen la misma población objetivo, configurando una oferta más variada
y, si estas acciones se refuerzan entre sí, más integral.
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Por otro lado, hay unos pocos casos que establecen una interacción
bastante intensa con el contexto local en el que se hallan insertas. Estos
vínculos se han gestado a partir de distintas estrategias: a) algunas ONGs
han proyectado su propio programa siguiendo el criterio de la territo-
rialidad, es decir, de la atención a la problemática de niños y jóvenes de
un barrio, a través de acciones variadas a cargo de distintas organizacio-
nes o instituciones; por ejemplo una ONG que proyecta los cursos de
Programa Joven a partir de la asociación con entidades y empresas
zonales; b) otros programas han desarrollado considerables vínculos
barriales o zonales, como parte de una estrategia de consolidación y re-
conocimiento que redunda en apoyos de distinto tipo y en la realiza-
ción de acciones conjuntas con otras instituciones. De este modo, algu-
nas ONGs se han provisto de infraestructura, incluyendo el propio edi-
ficio donde funcionan, han logrado pasantías para sus alumnos y ven-
den productos elaborados en el propio centro, entre otras iniciativas.

Dentro de los múltiples objetivos de la integración
interinstitucional, dos o tres de las ONGs examinadas la conciben
no sólo como una estrategia de obtención de apoyos o reconocimien-
to, sino también porque constituye un aspecto más de la formación
de los jóvenes, en este caso orientada a la promoción social. Así, los
estimulan a cumplir tareas solidarias en instituciones zonales, en
general vinculadas con lo aprendido, como reparación de escuelas y
actividades recreativas con niños del barrio. Esto permite al mismo
tiempo que los jóvenes realicen prácticas.

La integración interinstitucional con otras entidades de desarrollo
comunitario y sectorial, con fuentes de empleo productivo o de servi-
cios y con instituciones públicas influye positivamente de varias formas
(Gallart y otros, 1996):

• Permite tener una visión más dinámica de la demanda de traba-
jo a nivel local, ajustar los programas y planificar la implementación de
nuevas especialidades, en función de nichos ocupacionales detectados.
Pero además podría contribuir al reconocimiento del centro en la zona y
a la legitimación de la capacitación que se imparte en él, a la constitu-
ción de bolsas de trabajo, y a posibilitar prácticas o pasantías de los alum-
nos durante la realización del curso.

• Constituye un medio para lograr una mejor inserción social de
los jóvenes. Dada la carencia de capital social del público atendido, que
no cuenta con relaciones sociales de donde pueda provenir un empleo
con algún grado de calificación, la institución tiene un importante papel
por cumplir en cuanto a la vinculación con lugares de trabajo, y en el
desarrollo de competencias interactivas y sociales, incluyendo actitudes
de cierto grado de compromiso con el contexto barrial.
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De acuerdo con los datos recogidos, la mayor parte de las ONGs y
algunas experiencias vinculadas a centros religiosos desarrollan o están
comenzando acciones en este sentido, otorgándoles gran importancia.
Los obstáculos son similares a los anteriormente señalados respecto a la
gestión interna: su complejidad y amplitud muchas veces excede la ca-
pacidad y competencias de los actores institucionales. Podría consi-
derarse que la experiencia más innovadora en este aspecto corresponde
a una ONG que ha implementado su propuesta a partir de un
relevamiento realizado con el objeto de comprender la problemática zonal
y sus posibilidades de desarrollo (se trata de una localidad de 20.000
habitantes), movilizando actores locales de producción y asociaciones
intermedias, para proyectar cursos de formación financiados por el Pro-
grama Joven y articulados con la demanda de empleo. Pero al mismo
tiempo, y con la misma población objetivo, ha organizado otros progra-
mas complementarios, como formación de líderes juveniles, educación
ambiental, o taller sobre cultura del trabajo. De este modo, esta integra-
ción local permite un punto de partida original a la propuesta de forma-
ción: no es lo mismo diseñar a partir de las necesidades del mercado de
empleo o de las empresas, que pensar en problemáticas locales de desa-
rrollo y articular la capacitación.

Articulaciones verticales de las experienciasArticulaciones verticales de las experienciasArticulaciones verticales de las experienciasArticulaciones verticales de las experienciasArticulaciones verticales de las experiencias

Se consideran articulaciones verticales, en primer lugar, aquellas
que la experiencia sostiene con programas o instituciones más amplios a
nivel regional, nacional o internacional. En segundo lugar, las que la
experiencia tiene dentro del continuo educación formal-formación-tra-
bajo en los itinerarios de los propios jóvenes.

Sobre el primer tipo, ya se ha mostrado que todas las experiencias
las tienen en mayor o menor medida, y que las cambiantes característi-
cas de la formación y del mercado de trabajo las han enfrentado al desa-
fío de establecer nuevas articulaciones. Entre ellas, la más significativa
ha sido la participación en licitaciones de cursos que incluyen pasantías,
financiados por el Programa Joven. De acuerdo con los datos recogidos,
esta articulación no sólo constituye una estrategia de financiamiento para
las experiencias que intervienen, sino también de ampliación de la ofer-
ta tanto en la cantidad de jóvenes atendidos, como en la calificación brin-
dada: según se ha detectado, el curso de Programa Joven en muchos
casos se transforma en un complemento del de FP, que es más extenso,
de modo que la misma población tiene la oportunidad de realizar una
pasantía en un lugar de trabajo concreto. En este caso, se darían los dos
tipos de articulaciones verticales señalados, ya que la participación en
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un programa nacional facilita una ampliación del período de formación
y acompañamiento del joven.

Con referencia específicamente al segundo tipo de articulación ver-
tical, cabría mencionar que los cursos en convenio con la DFPE exigen
que los jóvenes hayan completado la escolaridad primaria; no así otros
programas a cargo de ONGs o el propio Programa Joven. Sin embargo,
todos los cursos son terminales ya que no acreditan para la reinserción
en la educación formal.

En cuanto a la articulación con el mercado de trabajo después de la
etapa de formación, más allá de lo recién mencionado sobre uno de los
objetivos atribuido por algunas entidades al Programa Joven, sólo una
de las ONGs ha institucionalizado un acompañamiento en la etapa pos-
terior al egreso, a través de la implementación del llamado “tercer año”.
Durante el mismo, los jóvenes ya capacitados se organizan en grupos
apoyados por un instructor y es la institución la que consigue contratos
de trabajo para el grupo. Este tercer año es considerado parte de la for-
mación, aunque no se trata de una pasantía sino de un trabajo. Según el
testimonio recogido, esta práctica es muy positiva pero resulta dificulto-
so conseguir los contratos, dadas las actuales condiciones del contexto
socio-económico y productivo. La modalidad del tercer año resulta una
innovación interesante, por lo que valdría la pena profundizar sus con-
diciones de viabilidad, y evaluar su aporte sobre las competencias y el
capital social adquirido por los jóvenes durante ese período. Asimismo,
sería importante contar con información sobre las percepciones que los
distintos actores (jóvenes, instructor, contratantes, institución formadora)
tienen de su implementación.

En algunas experiencias se ha detectado otro tipo de articulación
vertical: se estimula a los jóvenes que finalizan los cursos, a pasar a otros
en la misma institución, sean largos (dos años) o cortos para adultos
(cuatro meses). Desde la institución, se le otorga diversos sentidos a la
asistencia del adolescente a varios cursos sucesivos, sean de FP o de
Programa Joven, complementarios o no. En primer lugar, se señala que
de este modo “se amplia el período de contención”. En efecto, se parte
del supuesto de que por su edad y por las condiciones del mercado de
empleo, los jóvenes no conseguirán trabajo; ¿qué mejor entonces que
retenerlos?, se preguntan. En segundo lugar, se alude al objetivo de con-
solidar la preparación a través de la pasantía del curso de Programa
Joven, o de ampliar la formación hacia una familia de oficios. Más allá
de que la pertinencia o no de estos objetivos debería evaluarse cuidado-
samente,23  no puede dejar de advertirse que esta retención del adoles-
cente en la institución constituiría también una estrategia de sosteni-
miento de la matrícula.

23 Cabría plantearse,
por ejemplo: si dos
años de curso de FP
deben complemen-
tarse con seis meses
de Programa Joven,
¿no convendría in-
troducir pasantías
en FP logrando el
mismo objetivo?,
¿cuál es la equiva-
lencia en saberes ad-
quiridos entre uno y
otro curso? Si se
tiende a formar en
una familia de ofi-
cios, ¿no sería más
conveniente adop-
tar una estructura
curricular modular
en lugar de cursos
sucesivos que pue-
den o no comple-
mentarse o super-
ponerse?
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La heterogeneidad de las poblaciones atendidasLa heterogeneidad de las poblaciones atendidasLa heterogeneidad de las poblaciones atendidasLa heterogeneidad de las poblaciones atendidasLa heterogeneidad de las poblaciones atendidas

La magnitud de la población atendida por las experiencias releva-
das es variable, yendo de 20 a 30 jóvenes en las más acotadas hasta 100
a 200 jóvenes en las instituciones que ofrecen varios cursos o son de
carácter abierto.

Las experiencias en convenio con el sistema de FP son de carácter
universalista: constituyen una opción educativa para jóvenes que han
terminado el ciclo primario, y no ingresan o no permanecen en la escue-
la media. Se inscribe a todos, siendo el único límite la cantidad de va-
cantes.

En cambio, las experiencias a cargo de ONGs o en convenio con
ellas tienen una población meta más circunscripta a los jóvenes de me-
nores recursos o marginales. El criterio de focalización suele ser la terri-
torialidad: la promoción de los cursos se realiza en barrios marginales,
villas, asentamientos o barrios obreros cercanos, tratando de aproximar
la población real a la población meta. Sólo en los casos en que la deman-
da supera a las posibilidades de absorción se produce un cierto proceso
de selección a partir de las características de los aspirantes; pero en ge-
neral se sigue el criterio del orden de inscripción.

En mayor o menor medida, en todas las instituciones se produce un
proceso de autofocalización: la propuesta –formación práctica, orienta-
ción a un oficio semicalificado, certificación oficial– sólo es atractiva para
jóvenes no interesados en la escuela media o excluidos de ella. En el caso
de los cursos de Programa Joven, la autofocalización es el mecanismo
explícito de reclutamiento aunque la población objetivo también es am-
plia: jóvenes provenientes de hogares pobres según necesidades básicas
insatisfechas (NBI) o línea de pobreza, o con educación media incom-
pleta, y desempleados, subocupados o inactivos.24

A partir de estos datos resulta evidente que la población atendida
muestra un importante grado de heterogeneidad interna en cuanto a su
perfil socio-demográfico y educativo, y a sus expectativas. Consideran-
do un continuo que va desde los sectores medios bajos hasta los margi-
nales se ha sostenido que los extremos serían los siguientes (Gallart y
otros, 1996):

• Por un lado, adolescentes de sectores medios bajos o pauperi-
zados, que han adquirido durante la escolaridad primaria al menos un
mínimo dominio de habilidades básicas. En general han tenido una ex-
periencia fallida en la escuela secundaria, buscando entonces una capa-
citación laboral como alternativa educativa. Estos jóvenes son inactivos,
y parecen encontrar en sus familias la contención suficiente como para
no ingresar al mercado de trabajo hasta completar la formación. En al-

24 Una discusión más
detallada sobre los
riesgos de desfoca-
lización de este pro-
grama fue presenta-
da en Jacinto
(1995b).
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gunos casos contarán incluso posteriormente con redes sociales que fa-
cilitarán su inserción en el empleo.

• Por otro lado, adolescentes en situación de pobreza estructural,
cuyas familias, dados los magros e inestables ingresos con los que cuen-
tan, tienen urgencia de que se inserten, aún precariamente, en el merca-
do laboral. Probablemente, estos adolescentes no habrán alcanzado lo-
gros mínimos en una escolaridad primaria signada por el ausentismo
reiterado, la repitencia y el acceso a escuelas pertenecientes a los circui-
tos educativos de menor calidad. Ellos se definen como desocupados, o
están ocupados precariamente, y paralelamente realizan la capacitación,
que probablemente abandonarán si les impide trabajar.25

Estos dos grupos suelen manifestar distintas expectativas y estrate-
gias frente a la capacitación. En las estrategias familiares de los primeros
aparecería la expectativa de que la experiencia de formación sea una ins-
tancia global de participación social para sus hijos (incluyendo demandas
de recreación, deportivas, de educación artística y otras); en algunos casos
existiría la expectativa incluso de que los jóvenes reingresen al sistema edu-
cativo formal. Los segundos requerirían una formación específica, concre-
ta y corta, ya que la capacitación es relegada cuando surge una oportuni-
dad de inserción ocupacional, o en el caso de las mujeres, cuando deben
reemplazar a su madre en el cuidado de hermanos menores.

Esta diversidad esquemáticamente presentada necesita ser analiza-
da más profundamente, puesto que pone en evidencia distintos puntos
de partida y expectativas respecto a la formación. De los testimonios
recogidos en las experiencias, surge una tensión siempre presente entre
la calidad de la formación y las características de la población objetivo,
expresada en los siguientes interrogantes: ¿Cómo lograr en la formación
un nivel mínimo para que la mayor parte de los jóvenes puedan incluir-
se, pero que al mismo tiempo no sea tan bajo que su aporte resulte irre-
levante para la inserción laboral y social? ¿Cuáles son las promesas creí-
bles de este tipo de experiencias según los distintos grupos de jóvenes
atendidos y la orientación y estructura de la experiencia?

La selección de especialidades: entre la demanda del mercadoLa selección de especialidades: entre la demanda del mercadoLa selección de especialidades: entre la demanda del mercadoLa selección de especialidades: entre la demanda del mercadoLa selección de especialidades: entre la demanda del mercado
y la demanda socialy la demanda socialy la demanda socialy la demanda socialy la demanda social

La selección de las especialidades constituye un punto crítico de las
experiencias que se ubica en medio de la necesidad de articular la de-
manda del mercado de trabajo con la demanda social entendidas en este
caso como las expectativas de los propios jóvenes y sus familias. La for-
ma en que las instituciones procesan esta articulación se vincula a su
historia y características.

25 De estos sectores
provendrían los jó-
venes que aban-
donan las experien-
cias. Según estima-
ciones parciales, es-
tos jóvenes serían
entre el 30 y el 50
por ciento en los
cursos de dos años.
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Aunque siempre está presente la idea de que la selección de es-
pecialidades debería realizarse según la demanda del mercado laboral,
lo que suele suceder es que se determinen sin un relevamiento de las
oportunidades concretas en el mercado de trabajo.

En su origen, la mayoría de las experiencias en convenio con el sis-
tema educativo se orientaron a brindar especialidades “tradicionales”:
electricidad, construcciones, herrería, vestimenta. Una vez puestos en
marcha los cursos, con su equipamiento y herramental, y con los ins-
tructores contratados, ha habido pocos cambios en las especialidades
elegidas y en sus contenidos (como se puede observar en las descripcio-
nes presentadas en el anexo); sólo algunas más recientes han incorpora-
do otras orientaciones como óptica e instructorado de educación física.
Varios aspectos aparecen relacionados con esta escasa flexibilidad: la
estabilidad de los instructores, cierta inercia institucional que lleva a re-
petir año tras año la oferta, la falta de un rol de coordinador que se ocu-
pe de la articulación externa, la dificultad económica para equiparse en
otras especialidades. Se advierte que prácticamente no se ha explorado
la alternativa de realizar convenios con otras instituciones para compar-
tir el uso de instalaciones o máquinas.

Más allá de esta escasa flexibilidad institucional, en algunos casos
reconocida y en otros no, el contexto de alto desempleo, la baja legitimi-
dad histórica de la FP entre los empresarios, la escasa tradición en
implementar pasantías, y en alguna medida la negativa a tomar mujeres
en determinados puestos o empresas, tampoco favorecen la articulación
con los lugares de trabajo. Según se relata en uno de los pocos progra-
mas que ha intentado avanzar en este sentido, suele aparecer en los
empresarios débil motivación, desconfianza, o directamente desinterés,
por tratarse de jóvenes de bajos niveles educativos formales.

Más recientemente unas pocas experiencias han demostrado ma-
yor flexibilidad en la selección de especialidades. Por ejemplo, ante el
estímulo de licitar cursos en Programa Joven, se han conectado con em-
presas y han armado programas en conjunto; algunas de las orientacio-
nes son: supermercadismo, construcción vial y confección industrial.

Otros indicios en este sentido serían el relevamiento de la oferta de
empleo local realizado por una red de centros de FP y la redefinición de
los contenidos de algunos programas a partir de ello; y el caso de una
ONG que ha organizado pasantías cortas en lugares de trabajo, asociadas
al desarrollo in situ de contenidos previamente definidos y a cargo de un
docente. Esto mostraría que las instituciones más dinámicas van incorpo-
rando nuevas alternativas de articulación con el mundo del trabajo.

La demanda social constituye otro de los polos en la selección de las
especialidades y de las características de la formación. Se ha visto que
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existen expectativas y estrategias diferentes de parte de las familias de
los jóvenes respecto a la capacitación. Además, las propias dificultades
cognitivas de los jóvenes marcan una limitación en cuanto a la posibili-
dad de apropiarse de ciertos saberes más complejos antes de que se re-
suelvan esas dificultades.

A ello habría que sumar que en algunos casos las experiencias se
han enfrentado a la paradoja de que orientaciones que son demandadas
en el mercado ocupacional, y que estarían en condiciones de brindar, no
resultan atractivas para los jóvenes. Tal ha sido la situación, por ejem-
plo, de una institución que ofertó una capacitación para auxiliares
geriátricos a través de Programa Joven, y no reunió inscriptos. Parecería
entonces que la vocación o interés de los propios jóvenes y sus familias
no se orienta sólo por la posible “salida laboral”, tal como lo suponen
quienes defienden a ultranza la oferta orientada por la demanda del
mercado.

Los programas y las técnicas pedagógico-didácticas:Los programas y las técnicas pedagógico-didácticas:Los programas y las técnicas pedagógico-didácticas:Los programas y las técnicas pedagógico-didácticas:Los programas y las técnicas pedagógico-didácticas:
entre lo tradicional y la innovaciónentre lo tradicional y la innovaciónentre lo tradicional y la innovaciónentre lo tradicional y la innovaciónentre lo tradicional y la innovación

El currículum de la formación fue examinado a partir de tres ejes
considerados centrales:

• la formación técnica, y la medida en que se apunta hacia habili-
dades prácticas específicas o hacia competencias más polivalentes;

• la compensación de deficiencias previas en habilidades básicas
(matemáticas, lengua, competencias analíticas, etcétera) que son el
sustrato de la formación técnica;

• el desarrollo de competencias sociales e interactivas, necesarias
tanto para la inserción laboral como para la efectiva participación social.

Casi todas las experiencias analizadas contienen un componente
central de formación técnica o laboral y la mayor parte de las horas son
dedicadas a la enseñanza práctica del oficio. Como ya se ha explicado,
cuando los cursos son reconocidos por el sistema educativo duran dos
años; en cambio, algunas ONGs han desarrollado cursos más cortos, y la
oferta de Programa Joven tiene una duración promedio de seis meses.

Generalmente, la formación técnica se desarrolla en un taller esco-
lar donde se simula el proceso productivo, pasando por distintos nive-
les de complejidad. La mayoría sostiene también que el método utiliza-
do es “aprender haciendo”, y que se estimula a los alumnos a formular
hipótesis y a razonar. Algunos programas incluyen trabajos o servicios
para terceros durante el segundo año, como forma de que los alumnos
se enfrenten a una situación de producción real. En los cursos de Proyec-
to Joven se realiza siempre alguna pasantía.
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En ciertos casos, el propio instructor introduce contenidos teóricos
considerados imprescindibles, que van surgiendo como “necesidades
de la práctica”; en otras experiencias, las clases teóricas están exclusiva-
mente a cargo de un docente de apoyo o técnico, y no necesariamente se
articulan en tiempo y forma con la práctica.

De acuerdo con las informaciones recogidas, la formación técnica
se centra en el desarrollo de habilidades manuales, complementadas en
mayor o menor medida con información teórica; pero no se incluye en
general la comprensión global de todos los pasos del proceso producti-
vo, partiendo de la concepción y el diseño, pasando por la ejecución,
hasta la comercialización y la atención al cliente. El proceso productivo
aparece entonces en forma parcial, centrándose en la ejecución.

De cualquier modo es preciso resaltar que la manera en que se de-
sarrolla el proceso pedagógico es uno de los aspectos más desconocidos
de las experiencias, dado que profundizar en su análisis implicaría un
trabajo de campo de carácter etnográfico que sólo en pocas ocasiones es
posible realizar.

Algunas observaciones efectuadas han permitido poner en eviden-
cia que son muchas las dificultades que es preciso resolver, entre ellas
las debidas a la tensión entre la racionalidad educativa y la racionalidad
productiva (Gallart, 1985). Así lo expresaba un docente:

“Aprender es otro proceso. Porque cuando vos tenés un taller pro-
ductivo no haces lo que vos querés sino lo que te piden, y puede no ser
educativo. Lo educativo tiene que ser más general. No todos los trabajos
permiten aprender. Puede ser productivo el taller educativo, pero par-
cialmente. Es necesario el espacio educativo. Aunque la producción en-
seña mucho.”

Otro problema para solucionar, en medio de la escasez u obsoles-
cencia de equipamiento y de herramientas, es lograr un aprovechamiento
parejo del proceso educativo por parte de todos los alumnos, como se
observa en el siguiente registro de una observación:

“En el taller las tareas realizadas por los alumnos eran muy des-
iguales: mientras algunos soldaban, otros cortaban clavos con una mor-
sa, y otros sacaban remaches de unas rejas. De todos estos trabajos, el
único de producción externa era la soldadura de unos carteles. Asimis-
mo resultó muy heterogéneo el nivel de participación de los alumnos en
cada tarea: divididos en grupos, algunos trabajaban, otros miraban y
otros circulaban. Preguntados sobre lo que estaban haciendo, a veces no
sabían la finalidad de la tarea, y en otros casos en cambio, pudieron
explicarla bastante bien”.

Dentro de los enfoques más innovadores respecto al nivel pedagó-
gico-didáctico de la formación técnica, podría señalarse el utilizado por



57

El caso de la Argentina

una ONG que inserta el segundo año de la capacitación en un proyecto
comunitario: se trata de una tarea que los jóvenes desarrollan junto con
su instructor en una institución de la comunidad, pasando por las dife-
rentes etapas de un real proceso de trabajo.

Algunas de las ONGs, preocupadas por las dificultades de inser-
ción de los jóvenes una vez terminada la formación, han intentado po-
ner en marcha microemprendimientos con ellos. Pero la implementación,
y sobre todo la sobrevivencia de este tipo de empresa, ha debido sortear
múltiples obstáculos. Además del problema de encontrar nichos pro-
ductivos o de servicios que hagan viable el microemprendimiento, sur-
gen algunas dificultades de las propias características de los jóvenes: su
edad, la escasa experiencia de trabajo previa y la falta de práctica para
desempeñarse en grupo.

Se ha mencionado que en ciertas experiencias la formación en un
oficio o especialidad no es un componente central sino uno más de los
programas o acciones emprendidos. Entre ellos se incluyen los proyec-
tos que ofrecen a los adolescentes, entre otras opciones: apoyo para la
integración al sistema educativo formal, actividades culturales, artísti-
cas y deportivas, prevención y atención de drogadependientes, educa-
ción sexual y atención de madres adolescentes. La capacitación laboral
es uno de los tantos componentes en el que participan sólo los jóvenes
que expresan interés por ello. Justamente uno de los aspectos más su-
gestivo detectados por una ONG con este enfoque, es que en muchos
casos los jóvenes parecen privilegiar más a la institución como ámbito
de contención que como lugar de formación para el trabajo, y no son
mayoría los que demandan capacitación.

Respecto al tema del reforzamiento de habilidades básicas, gran
parte de las experiencias instrumentan algún apoyo en este sentido. Las
que tienen convenio con la DFPE, cuentan con una materia de apoyo;
otras ONGs lo incluyen como requisito previo o como complemento del
curso. Sólo las que dependen de Programa Joven omiten esta área, aun-
que algunos entrevistados consideraron esta carencia como una dificul-
tad que en ocasiones hace peligrar la capacidad para aprehender lo téc-
nico.

En efecto, el nivel de dominio de habilidades básicas con el que los
jóvenes ingresan a la formación es considerado desde “muy bajo” hasta
“desastroso”. Paradójicamente, suele ser un área rechazada por ellos,
sobre todo cuando se constituye en una materia paralela a la formación
técnica, sin ninguna integración con ésta.

En pocos casos se han desarrollado estrategias para motivar a los
alumnos en este complemento de lo técnico. Por ejemplo, una ONG ha
establecido un pre-curso orientado al reforzamiento de habilidades bá-
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sicas como requisito para obtener una beca de formación; en otras se
intenta integrarlo al aprendizaje técnico presentándolo bajo el aspecto
de cálculos para diseño de un producto, informes escritos para relatar la
práctica realizada o recursos similares.26

Respecto al área de formación social o de actitudes, existen enfo-
ques diferentes. En principio cabe señalar que todas las experiencias en
mayor o menor medida incluyen objetivos de socialización en general,
partiendo de la premisa de que atienden a jóvenes con grandes handicaps
en este sentido.

Sin embargo, pocos programas han institucionalizado un compo-
nente articulado que se proponga la formación en competencias sociales
e interactivas para el trabajo. Entre ellos, existe amplia variedad respec-
to a lo que consideran socialización para el trabajo: desde proporcionar
informalmente algunas recomendaciones durante el curso técnico hasta
desarrollar una materia al respecto, cuyos contenidos oscilan entre sa-
ber desempeñarse en una entrevista y aprender a interpretar avisos cla-
sificados u otras vías de obtención de empleo.

En algún caso, fue la instrumentación de pasantías lo que puso en
evidencia la necesidad de desarrollar este componente: las empresas
objetaron en los pasantes, no su formación técnica, sino sus dificultades
para entender y cumplir consignas simples como horarios y ritmos de
trabajo, para autoorganizar su tarea y para presentarse, entre otras.

Una dimensión del desarrollo de competencias sociales es el llama-
do currículum oculto; sin embargo, en general no se percibe su impor-
tancia. Por ejemplo, en las observaciones realizadas se reveló una consi-
derable distancia entre el discurso institucional y las prácticas, con res-
pecto a las actitudes que era necesario incentivar. Mientras se realzaban
valores de responsabilidad y autodisciplina, se registraba escaso cum-
plimiento de los horarios por parte de los docentes.

En conclusión, respecto a la gestión curricular quedan aún varios
espacios vacíos de información para indagar a partir de investigaciones
cualitativas, sobre todo los vinculados a la distancia entre el discurso y
la manera efectiva en que se resuelven en la vida cotidiana de la institu-
ción varios desafíos, siendo importantes los siguientes:

• la articulación entre capacitación técnica, competencias sociales
y habilidades básicas;

• la atención de las demandas más amplias de los jóvenes, entre
ellas las dificultades socioeconómicas y las propias de la edad;

• la escasez de recursos materiales y humanos en la institución, y
la multiplicidad de roles que implica brindar una formación integral.

Con los datos analizados es posible afirmar que en la dimensión
pedagógico-didáctica, las instituciones presentan pocas innovaciones que

26 Durante 1995,
UNICEF ha auspi-
ciado la capacita-
ción de algunas ex-
periencias en esta
área con un enfo-
que innovador.
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intenten responder a las demandas de nuevas competencias, polivalentes
en lo técnico, amplias en lo social e interactivo. Sólo algunas ONGs van
haciendo intentos en esta dirección. Tal vez no es casual que esta dimen-
sión no se haya visto tan marcada como la gestión institucional por las
nuevas condiciones de la oferta de FP, ya que la evaluación de la calidad
de los cursos es una deuda pendiente.

Desde el espacio de contención al de participación socialDesde el espacio de contención al de participación socialDesde el espacio de contención al de participación socialDesde el espacio de contención al de participación socialDesde el espacio de contención al de participación social

Existen muchos indicios de que el pasaje por una instancia de
formación en el trabajo fortalece la autoestima de los adolescentes (Sch-
melkes y Street, 1991; Jacinto, 1996b). No se trata de un hecho casual:
después de un itinerario educativo marcado por el fracaso en el sistema
formal, los jóvenes suelen tener actitudes de rechazo a experiencias es-
colares muy formalizadas, impersonales y multitudinarias. En cambio,
los que terminan un curso de formación laboral reafirman su confianza
en sí mismos: ellos también “pueden”. Esta sería además la razón por la
cual algunos de los egresados reingresan posteriormente al sistema edu-
cativo formal, en general en el nivel medio de adultos. Es interesante
marcar que incluso en el caso de cursos cortos, como los de Programa
Joven, se pone de manifiesto este logro.

Son varios los testimonios que otorgan relevancia al aspecto de la
autoestima, atribuyéndolo sobre todo al valor de los vínculos afectivos
que se establecen en la institución. Las entrevistas realizadas a jóvenes
también revelan el importante espacio socio-afectivo que representa para
ellos participar de la experiencia (Jacinto, 1995a, Bessega, 1996). En la
medida en que la experiencia es más abarcativa o variada, más se cons-
tituye en un espacio de participación social amplio para los jóvenes; tan-
to que a veces privilegian ese aspecto del curso. Entre las actividades
complementarias que propician el compartir, pueden mencionarse de-
portes, bailes y recreación.

Valdría la pena resaltar el enfoque innovador que una ONG otorga
a este aspecto del programa. Este se desarrolla en una “casa”, donde los
jóvenes tienen a su disposición elementos que permiten el acceso a bie-
nes que son habituales en las clases medias pero no en los sectores popu-
lares, como videograbador y computadoras. Asimismo se organizan
sistemáticamente salidas, encuentros de intercambio y vacaciones. Es
interesante el mecanismo utilizado para dar al joven la oportunidad de
participar en estas últimas actividades: deben “ganarse una beca” desa-
rrollando, por ejemplo, tareas comunitarias. De este modo, se apunta
tanto a la formación de valores solidarios, como a la estima del propio
esfuerzo y a la cooperación en actividades consideradas de “compensa-
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ción social”. Esto muestra que en tanto una experiencia se consolida como
espacio de participación social, al mismo tiempo favorece el desarrollo
de competencias sociales e interactivas más amplias.

El financiamiento: diversificando las estrategiasEl financiamiento: diversificando las estrategiasEl financiamiento: diversificando las estrategiasEl financiamiento: diversificando las estrategiasEl financiamiento: diversificando las estrategias

Se ha visto que están cambiando los formas y condiciones de finan-
ciamiento de la formación para el trabajo con fondos públicos; paralela-
mente, también las fuentes de financiamiento de la cooperación nacio-
nal e internacional están redefiniéndose. Estos hechos han puesto a las
experiencias ante el dilema de gestar nuevas estrategias para costear
sus gastos.

En algunos casos, este planteo aparece sólo como preocupación,
sobre todo en las experiencias en convenio con la DFPE, muchas de las
cuales se conciben a sí mismas como instituciones educativas que “de-
ben” ser sostenidas por el Estado. Ante la disminución de recursos, y sin
otras fuentes de ingresos, han debido disminuir la matrícula de sus cursos.

Aunque las ONGs están más habituadas a la práctica de gestionar
fondos en fundaciones u otras fuentes, también se enfrentan a dificulta-
des para sostener ingresos con regularidad. Un elemento que se ha po-
dido detectar es que, en ocasiones, la búsqueda de este tipo de recursos
lleva a diseñar proyectos relacionados con los temas que el aportante
financia, independientemente de la necesidad o urgencia de la institu-
ción en la materia. Así, si bien se hace un aporte positivo a la experien-
cia, no se dirige a resolver los problemas prioritarios del proyecto
institucional.

Se han registrado diferentes tipos de prácticas de obtención de re-
cursos que implican incipientemente una ampliación de las estrategias.
Ya se ha señalado reiteradamente que algunas experiencias, ONGs o
entidades vinculadas a centros religiosos, han comenzado a utilizar las
oportunidades de financiamiento de los nuevos programas públicos,
esencialmente Programa Joven. Interesa destacar en este punto princi-
palmente dos aspectos: a) estas experiencias demuestran una importan-
te capacidad de gestión al intervenir en complicados mecanismos de
licitación y diseño de proyectos, característica que no todas las institu-
ciones poseen; b) sólo en uno de los casos examinados, la ONG diseñó
su participación en Programa Joven a partir de integrar los cursos a otras
acciones compensatorias con los mismos jóvenes, mostrando un enfo-
que innovador que el Programa Joven en sí mismo no prevé ni evalúa.

Otra estrategia de financiamiento que aparece como opción reitera-
damente, al menos en el imaginario de las instituciones, es la venta de
productos o servicios a terceros con la colaboración y el trabajo de los
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jóvenes. Pero en la práctica los intentos realizados demuestran que es
difícil implementar esta táctica, porque para ello debe modificarse el
enfoque de la capacitación, pasando de un proceso con finalidad educa-
tiva a uno productivo. Ya se han mencionado las diferencias entre uno y
otro. Además existen condiciones legales ligadas a la comercialización
que no todas las instituciones pueden resolver, y los alumnos pasan a
ser trabajadores con el encuadre legal que eso significa. Por lo tanto, la
venta a terceros aparece más bien como una estrategia ocasional; es inte-
resante remarcar que, cuando ésta se pone en práctica, los productos
suelen ubicarse dentro de un mercado relativamente cautivo: personas
de mayores recursos vinculadas a la institución. Aunque no sea la situa-
ción de los programas examinados, debería indagarse si existen otras
experiencias relativamente exitosas en esta estrategia de financiamiento,
para detectar obstáculos y elementos facilitadores. Por ejemplo, un tra-
bajo reciente (Acevedo, 1996) estudia el caso de una ONG dirigida por
jóvenes que genera sus recursos a partir de la explotación de canchas
deportivas y de una microempresa gráfica, cuyos excedentes son desti-
nados a otros proyectos de la misma organización.

Se ha observado también una táctica que ha resultado eficiente para
una ONG, aunque no sea demasiado innovadora: recaudar recursos a
través de acciones destinadas a movilizar sectores sociales de alto poder
adquisitivo. Cuando esto se logra, la gran capacidad de gestión de la
ONG se debe fundamentalmente al perfil de sus promotores, quienes
han tenido experiencia previa en el medio empresarial, lo que les aporta
un capital cultural y social que se adecua a la estrategia. Cabría la duda
de si es posible extender redes de solidaridad social de este tipo en torno
a todos los programas; sin embargo, es evidente que algunos elementos
de este recurso podrían resultar fácilmente imitables si los actores
institucionales adquirieran capacidades técnicas adecuadas.

Evaluación: la práctica ausenteEvaluación: la práctica ausenteEvaluación: la práctica ausenteEvaluación: la práctica ausenteEvaluación: la práctica ausente

No es usual que estas instituciones hagan evaluaciones de sus lo-
gros e impacto, ni de su propia gestión institucional. Sólo se han podido
detectar informes de autoevaluación de algún proyecto o programa pre-
parados por ONGs para presentar ante el organismo o fundación
financiadores; pocos de ellos revelan una práctica autoevaluativa siste-
mática, aunque en todos los casos suponen un esfuerzo de ordenamien-
to de la información que en sí mismo es enriquecedor.

Tampoco suelen realizarse evaluaciones externas. Los cursos en con-
venio con el sistema de FP y los del Proyecto Joven reciben esporádica-
mente supervisiones, si bien no puede asegurarse el valor formativo de
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las mismas. La medición programada para el Proyecto Joven no con-
templa la variable institucional, sino la evaluación global del programa.

Se cuenta en cambio con dos investigaciones que realizaron segui-
miento de egresados. Entre las conclusiones de estos trabajos merecen
destacarse las siguientes:27

• Los jóvenes adquieren en los cursos conocimientos y habilida-
des técnicas, sobre todo prácticas, pero estos saberes no necesariamente
constituyen competencias en cuanto al “saber-hacer” esto es, en lo que
concierne a la capacidad de usar esos saberes en la resolución de situa-
ciones problemáticas.

• El aspecto menos consolidado de la formación parece ser el refe-
rente a las competencias sociales e interactivas relacionadas a la com-
prensión global del mundo del trabajo, lo cual no es sorprendente si se
piensa que son escasas las instituciones que realizan esfuerzos en ese
sentido. No obstante, quienes han logrado insertarse, señalan que acti-
tudes tales como responsabilidad y cumplimiento son muy valoradas
en sus trabajos. Este punto pone en evidencia la importancia de la for-
mación de competencias sociales e interactivas que resultan necesarias
para estos jóvenes a la hora de obtener y conservar un empleo.

• La mayoría de los egresados no se insertaron en ocupaciones
vinculadas a la capacitación recibida. Esta constatación debe interpretarse
teniendo en cuenta que, según las informaciones recogidas por distintos
estudios de seguimiento de egresados, se trata de un hecho relativamente
habitual en los egresados de la educación técnica (Castro, 1984; Gallart,
1985). Lo más importante radica en que muchos de ellos tampoco logra-
ron ocuparse en trabajos que puedan considerarse calificantes o mejores
que los de sus pares con igual educación formal, que no han pasado por
FP. Esta última cuestión puede explicarse por la convergencia de múlti-
ples factores: la situación del mercado de empleo en la actualidad; la
juventud de los egresados; la falta en muchos casos, de una vía de acce-
so a un trabajo vinculado a lo estudiado (sea a través del capital social, o
por medio de la institución); y las probables debilidades de la formación
recibida.

• Los egresados resaltan la contención y el fortalecimiento de la
autoestima como uno de sus logros más apreciados.

CONCLUSIONESCONCLUSIONESCONCLUSIONESCONCLUSIONESCONCLUSIONES

Se ha señalado que las experiencias de formación para el trabajo
con jóvenes de sectores de pobreza se enfrentan al difícil desafío de en-
contrar respuestas adecuadas en un contexto en el que están presentes
varias tensiones. En primer lugar, hay dos tensiones que reflejan una

27 Se sigue en este
punto a Jacinto
(1995a) y Gallart y
Jacinto (1994).
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redefinición de las articulaciones entre educación y trabajo en nuestra
sociedad, y establecen un límite a las posibilidades reales de articular la
oferta con la demanda del mercado laboral:

• Los cambios en los requerimientos de credenciales educativas y
en la exigencia de competencias, que se acompañan con la revisión de la
orientación de la oferta tradicional de FP, y con la aparición de modelos
alternativos que implican nuevas estrategias de financiamiento para las
instituciones.

• La coyuntura socioeconómica que combina altos niveles de des-
empleo y subempleo, agudizados en el caso de los jóvenes y en la pobla-
ción de menores niveles educativos formales.

En segundo lugar, otra tensión se vincula con las características psico-
sociales propias de la población atendida, debido a su pertenencia a sec-
tores de pobreza, y al particular tramo etario por el que pasan. Esto se
relaciona con la permanencia, la motivación, el disciplinamiento y las
expectativas de los jóvenes, y se expresa especialmente en lo que hemos
denominado la demanda social.

El propósito central del presente documento fue examinar la forma
en que las experiencias procesan esas tensiones, lo cual nos llevó a inda-
gar dos dimensiones del mismo problema, una sincrónica y una
diacrónica. La primera orientó el primer análisis de los datos; su objeto
era mostrar una fotografía de lo que sucede hoy en las instituciones. La
segunda fue surgiendo a medida que resultaba notorio que, además de
esta visión sincrónica, debían buscarse algunas claves que revelaran los
procesos diferentes que viven las instituciones y las dimensiones más
relevantes asociadas a esas diferencias.

Como consecuencia de este análisis fueron surgiendo algunas evi-
dencias que pasan a resaltarse:

1.1.1.1.1. La amplitud y/o integralidad de la oferta de formación se vin-
cula a que la gestión institucional esté orientada por un proyecto
institucional común que exceda la capacitación puntual.

2.2.2.2.2. Las dimensiones asociadas a la gestión de este proyecto institu-
cional integral deberían ser objeto privilegiado de indagaciones poste-
riores. Los primeros indicios señalan que la historia de la institución, su
origen, la existencia en la estructura institucional de un rol que ocupe la
coordinación y la prospectiva (así como sus perfiles técnicos), resultan
relevantes para explicar la mayor capacidad y flexibilidad en la gestión.

3.3.3.3.3. La amplitud, intensidad y estrategia puestas en juego para esta-
blecer articulaciones verticales y horizontales también se relacionan con
la fortaleza del proyecto institucional.

Con referencia al primer tipo de articulaciones, se ha visto que el
vínculo con servicios educativos o programas nacionales es una cons-
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tante en casi todas las experiencias. Esta articulación constituye a la vez
una estrategia de financiamiento y de legitimación de la preparación
brindada. Sin embargo, las transformaciones acaecidas en la oferta pú-
blica de formación profesional han puesto en evidencia las limitaciones
en la capacidad de gestión y en la flexibilidad de las experiencias con
respecto a este tema. En cuanto a la articulación vertical de la formación
en el continuo educación formal-formación-trabajo, son escasas las ex-
periencias que han integrado la oferta en ese sentido; por ejemplo, pocas
se plantean el acompañamiento posterior a la terminación del curso,
desconociendo así el gran obstáculo que representa para los jóvenes su
escaso capital social y cultural.

Las dificultades para conceptualizar la necesidad de ese tipo de
acompañamiento se relacionan, entre otros factores, con las mismas que
se tienen para establecer articulaciones con los lugares de trabajo. En
efecto, hasta la aparición de un estímulo externo como el Programa Jo-
ven, pocas experiencias se plantearon sistemáticamente la necesidad de
realizar relevamientos del mercado de empleo, actualizar la demanda,
etcétera, y más bien dirigieron la formación hacia el autoempleo, como
dando por supuesta una estabilidad permanente en la demanda.

Al analizar las articulaciones horizontales, se observa que éstas tam-
bién exigen una considerable capacidad de gestión, y que constituyen
tanto una fuente de legitimidad y reconocimiento en el contexto local
como un recurso. Recientemente ha aparecido una nueva modalidad de
articulación: las redes de centros, las cuales han permitido a las entida-
des implicadas gestar proyectos de mayor amplitud e impacto. Aún res-
ta por estudiar con mayor profundidad estos aspectos, que forman par-
te de lo que podría considerarse el paulatino proceso de apertura que se
está desarrollando en las instituciones más dinámicas: apertura a la co-
munidad local, a otras experiencias, a nuevas fuentes de financiamiento,
a los lugares de trabajo.

4.4.4.4.4. El rasgo más interesante que hay que destacar acerca de las po-
blaciones atendidas es su heterogeneidad. En este punto, existen indi-
cios de que las experiencias de formación relevadas reclutan en gran
medida sectores pauperizados de jóvenes, quienes concurriendo al CFP
revelan una alta valoración de la preparación como vía de acceso al tra-
bajo. Los proyectos que trabajan con poblaciones marginales en progra-
mas integrales de atención suelen tener componentes más débiles de
formación para el trabajo, pero esto es un aspecto que debería investigarse
de manera particular, quedando, por lo tanto, como una cuestión pen-
diente para la indagación posterior.

5.5.5.5.5. La selección de especialidades se desarrolla en medio de las co-
nocidas dificultades para articular este tipo de experiencias con la de-
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manda del mercado ocupacional y la demanda social. Escasa flexibili-
dad institucional y contractual, intentos fallidos y falta de una gestión
intensa y adecuada explican en gran parte los obstáculos para articularse
con el mercado ocupacional. Sin embargo, las transformaciones en los
sistemas de organización y financiamiento han constituido un estímulo
para reactivar ese vínculo, que por otra parte es sólo un aspecto de la
demanda. La demanda social constituye el otro punto de referencia de
la selección de especialidades ya que las motivaciones y expectativas de
los propios jóvenes condicionan las posibilidades reales de poner en
marcha una oferta.

6.6.6.6.6. La formación técnica se centra en el desarrollo de habilidades
manuales, sin abarcar en general la comprensión global del proceso de
trabajo, configurando en conjunto un aspecto donde aparecen escasas
innovaciones pedagógico-didácticas. Asimismo, pocas experiencias han
desarrollado estrategias innovadoras para motivar a los alumnos en el
reforzamiento de habilidades básicas, así como casi ninguna ha institucio-
nalizado un componente articulado que se proponga la formación en
competencias sociales e interactivas para el trabajo. No parece casual
que las estrategias pedagógico-didácticas resulten ser un área menos
impactada que la gestión institucional por las actuales condiciones de la
oferta de FP, ya que es un aspecto poco tenido en cuenta en los nuevos
enfoques.

7.7.7.7.7. Las experiencias parecen ser espacios de contención social rele-
vantes para los jóvenes, especialmente los adolescentes. Si bien esta afir-
mación resulta cierta en todos los casos, la importancia de este espacio
difiere de una experiencia a otra, observándose que en ocasiones se pasa
de ser un ámbito de contención a uno de participación social favorecien-
do el desarrollo de competencias sociales e interactivas amplias.

8.8.8.8.8. Ante los cambios producidos en las formas y condiciones de
financiamiento, las experiencias se han enfrentado al dilema de gestar
nuevas respuestas. La diversificación de las fuentes de recursos está aso-
ciada a la capacidad para diseñar y poner en marcha estrategias de ges-
tión institucional más modernas.

9.9.9.9.9. La evaluación de resultados es una práctica casi ausente en las
instituciones. En cambio, algunas con mayor nivel de desarrollo
institucional, realizan acciones de autoevaluación que utilizan para re-
ver sus prácticas.

10.10.10.10.10.  De modo preliminar cabe establecer que, si se toman en cuenta
especialmente la gestión institucional y la curricular, se evidencian tres
tipos de experiencias que pueden describirse como sigue:

a) Algunas experiencias se caracterizan por tener gran capacidad
de gestión, flexibilidad para adecuarse a las nuevas condiciones, un equi-
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po de técnicos y docentes comprometidos en torno a un proyecto
institucional común, articulaciones verticales y horizontales fuertes, y
búsqueda de alternativas pedagógico-didácticas innovadoras. Son las
que diseñan cursos con mayor grado de articulación con el mercado de
empleo. Se trataría de experiencias articuladasarticuladasarticuladasarticuladasarticuladas. Ejemplo de este tipo son
las ONGs que han mostrado estrategias de gestión y de intervención
más innovadoras.

b) Otras experiencias han desarrollado algunas acciones renova-
doras dentro de una oferta con varios componentes burocráticos o tradi-
cionales. En general con largas trayectorias e insertas en instituciones
más amplias, muestran algunas señales de articulación con el mercado
de empleo, algunos cambios acotados en los programas, algunas activi-
dades de compensación social con los jóvenes. Pero a diferencia del gru-
po anterior, estas acciones no implican una reformulación global de la
oferta en torno a un proyecto institucional amplio, sino que más bien
resulta una suma de componentes viejos y nuevos, sin integrar. Se trata-
ría de experiencias parcialmenteparcialmenteparcialmenteparcialmenteparcialmente articuladasarticuladasarticuladasarticuladasarticuladas. Este tipo se corresponde
con algunos centros vinculados a obispados u ONGs.

c) Finalmente, existen experiencias que reproducen sin modifica-
ciones el modelo de FP adoptado en sus orígenes, que no han organiza-
do estrategias alternativas o transformadoras ante las nuevas condicio-
nes y que aparentemente subsisten por pertenecer a una estructura bu-
rocrática rígida. Se trataría de experiencias pasivaspasivaspasivaspasivaspasivas. Los centros de DFPE
aislados o que no forman parte de la estrategia de intervención de insti-
tuciones fuertes y significativas señalada en el caso anterior, constituyen
ejemplos de este tipo de experiencia.

Como se ha venido destacando, la pertenencia a un determinado
grupo está relacionada con los perfiles y características de los actores
involucrados en la institución, con su origen y con su historia. Ante la
urgencia por desarrollar nuevas estrategias que el contexto actual impo-
ne, sería relevante estudiar con mayor profundidad las experiencias ar-
ticuladas que se muestran más innovadoras y flexibles, a fin de detectar
los procesos y las condiciones de viabilidad que permitan comprender-
las. Esto podría ser el punto de partida del mejoramiento de la eficiencia
y eficacia del conjunto o al menos de un grupo más amplio de ellas.

Este entramado de razones, que posibiliten entender y explicar los
distintos caminos recorridos, constituiría un objeto privilegiado de in-
dagación posterior, ya que es preciso avanzar en el conocimiento acer-
ca de los modelos institucionales y socio-pedagógicos más adecuados
para configurar una oferta de formación para el trabajo de calidad diri-
gida a los jóvenes de sectores desfavorecidos. Ello implicaría ahondar
en el descubrimiento de las maneras de articulación más eficaces con el
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mercado de trabajo, tanto en lo concerniente a la reformulación pedagó-
gico-didáctica de la formación, como a la detección de posibles
inserciones ocupacionales y estrategias de acompañamiento que
refuercen el impacto.
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Anexo:Anexo:Anexo:Anexo:Anexo:
Los casos examinadosLos casos examinadosLos casos examinadosLos casos examinadosLos casos examinados

Se presentarán brevemente los casos estudiados, tratando de remar-
car algún aspecto distintivo de cada uno de ellos que permita poner en
evidencia la heterogeneidad institucional respecto a recursos, estrate-
gias de gestión y orientación de la formación.

Los primeros siete casos corresponden a experiencias “mixtas”, en
convenio con DFPE.

Caso 1: Caso 1: Caso 1: Caso 1: Caso 1: Es un centro ubicado en el norte del conurbano bonaerense,
administrado y dirigido por la orden religiosa de los Jesuitas. La mayo-
ría de los docentes tiene o tuvo alguna vinculación con la orden, ya sea
trabajando en parroquias o en otras instituciones educativas, ya sea como
alumnos del centro.

Tiene por objetivo brindar a los jóvenes una formación integral, in-
cluyendo el aspecto valorativo-religioso. Las dimensiones de formación
laboral y religiosa muchas veces entran en conflicto, por ejemplo en el
momento de selección de los instructores, cuando suele privilegiarse el
segundo criterio. Las especialidades de los cursos son electricidad y cons-
trucciones. Ofrecen un tercer y cuarto año, de formación general, dise-
ñados para articularse con la escuela media, aunque no han recibido
reconocimiento oficial.

A las clases del oficio se suman las de materias básicas como biolo-
gía, historia y otras, y también religión. Además se realizan retiros espi-
rituales.

La organización de las actividades, la forma en que se desarrollan,
los controles disciplinarios, la formación religiosa, el interés por la per-
sonalidad, etcétera, hacen que esta institución se asemeje mucho a
un colegio secundario, religioso y privado. La matrícula es de 200 alum-
nos, la mayor parte de los cuales proviene de zonas que podrían caracte-
rizarse como barrios de obreros.

Caso 2: Caso 2: Caso 2: Caso 2: Caso 2: Este centro parte de la iniciativa de una asociación civil de
carácter religioso, cuyas actividades empezaron con una cooperativa de
autoconstrucción de viviendas populares. Su objetivo es la formación
integral (técnica, humana y laboral) y la promoción en actividades pro-
ductivas de adolescentes excluidos del sistema formal educativo. Tiene
una fuerte presencia barrial y está articulado con instituciones zonales.
Se halla ubicado en el sur del conurbano bonaerense.

Las especialidades dictadas son herrería, construcciones, huerta y
jardinería (como complementarias de la anterior), cocina, repostería y
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costura, siendo las dos primeras las que concentran el 70 por ciento de
una matrícula de alrededor de 140 alumnos. Agregan materias comple-
mentarias, como dibujo técnico y computación. Aunque en forma redu-
cida, se venden productos a terceros, y con egresados y personas asocia-
das se ha intentado implementar grupos de trabajo autogestionado.

Además de la subvención de los salarios, el taller recibe donaciones
de fundaciones y organismos internacionales, mostrando una capaci-
dad de gestión que deviene de los vínculos de los miembros de la aso-
ciación civil y de una intensa acción del coordinador.

Los casos 3 y 4, que se presentan a continuación, son centros con
muchas subsedes; cada una de ellas tiene características particulares y
se maneja con un gran margen de autonomía aunque en su conjunto son
coordinadas desde la sede principal. Esta modalidad organizativa fue
estructurada por la dirección educativa provincial de la que dependen.

Caso 3: Caso 3: Caso 3: Caso 3: Caso 3: La sede principal funciona en un local cedido por una socie-
dad de fomento, y tiene varias subsedes en zonas alejadas, poco relacio-
nadas con la central y entre sí. Está ubicada en una de las localidades
con mayores índices de pobreza y desempleo del Gran Buenos Aires. La
matrícula total es de 250 adolescentes.

El objetivo señalado como fundamental por los directivos es el de
contención, lo que dicho en términos sencillos significar “evitar que los
chicos estén en la calle”. Dado los escasos recursos (sólo reciben los sala-
rios docentes y cobran una cuota mínima de cooperadora), las instala-
ciones son precarias, lo mismo que el equipamiento, y se presentan difi-
cultades para trabajar por la falta de materiales.

Se dictan cursos para adultos y para adolescentes. Las especialida-
des son: contable, electricidad, reparación de electrodomésticos, mecá-
nica y electricidad del automotor, plomería, bobinado, costura, peluque-
ría, mecanografía, operador de computación. Los instructores estimu-
lan a los jóvenes a realizar cursos sucesivos con el fin de prolongar la
contención.

Caso 4: Caso 4: Caso 4: Caso 4: Caso 4: El centro se creó por convenio con un obispado, donde fun-
ciona la sede administrativa, y cuenta con siete subsedes. Los cargos
directivos no son ejercidos por religiosos pero sí por docentes muy alle-
gados. El carácter de la institución que lo respalda brinda un encuadre
particular basado en su experiencia en educación formal y no formal y
en su considerable capacidad de gestión en ámbitos públicos. El objeti-
vo es proponer a los jóvenes una formación integral, considerada como
una instancia de capacitación técnica y de socialización.

El antecedente de esta tarea fue la creación de centros de alfabetiza-
ción y un secundario para adultos. Paralelamente a esta oferta, se dictan
cursos de Proyecto Joven con orientación a servicios, y otros subvencio-
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nados por el Ministerio de Trabajo. Las especialidades son similares a
las ya señaladas en los casos anteriores.

Además de la formación laboral, se desarrollan varias actividades:
charlas sobre temas de interés, práctica de deportes, paseos, conviven-
cias, campamentos y participación en las actividades litúrgicas de cada
comunidad. Cada subsede presenta características particulares según
los perfiles de su personal.

Caso 5: Caso 5: Caso 5: Caso 5: Caso 5: Se trata de un centro que funciona por convenio con una
empresa láctea. Está ubicado dentro de su predio en una localidad ubi-
cada a unos 50 km. de la Capital Federal, y el director es gerente de nivel
medio en la empresa. En sus inicios, la firma apoyaba la experiencia,
abasteciéndola y empleando a sus egresados; pero en la actualidad esta
relación ha cambiado, debido a que la empresa exige un nivel educativo
formal más alto al personal ingresante. Dicha situación ha llevado a que
se empiece a considerar al CFP más como parte de su acción comunita-
ria que como su propio centro de capacitación.

A pesar de ello, la inclusión de personal de la firma en la dirección
hace que siga rigiéndose con normas de eficiencia y de disciplina simila-
res a las del ámbito laboral, por ejemplo: régimen disciplinario estricto,
examen de admisión a los alumnos (con el criterio de elegir los “mejo-
res”), preocupación por la calidad.

Las especialidades dictadas son: mecánica del automotor, electrici-
dad y electrónica. La matrícula es de 200 alumnos, provenientes de zo-
nas aledañas.

CasoCasoCasoCasoCaso 6: 6: 6: 6: 6: Este instituto parte de la iniciativa de un grupo de docentes
de una escuela técnica en una localidad del sur del Gran Buenos Aires.
Se han constituido en una ONG aglutinada en torno a un proyecto edu-
cativo-productivo, presentándose como una experiencia de formación
de adolescentes que incluye preparación académica básica y la inicia-
ción real en el trabajo productivo.

Ha recibido el aporte económico de distintos organismos y funda-
ciones nacionales e internacionales para la construcción del edificio y su
equipamiento, mostrando solvencia en una gestión que ha sido apoya-
da por asesores técnicos voluntarios.

Las especialidades actuales son óptica y herrería. El currículum con-
templa varias materias complementarias, como computación, discipli-
nas estéticas, legislación laboral y cooperativismo. Aunque el objetivo
del proyecto era que los alumnos aprendieran produciendo, los trabajos
para terceros no tienen continuidad.

Un aspecto distintivo de esta institución es la estructura organizativa
basada en tres cooperativas, de las cuales las dos primeras cuentan con
reconocimiento legal: cooperativa de trabajo (constituida por los docen-
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tes), cooperativa de provisión de servicios de enseñanza (constituida
por los padres) y cooperativa de investigación y desarrollo (integrada
por algunos docentes y profesionales que asesoran e intentan vender
servicios). Aunque con muchas dificultades, es la única institución de
las relevadas que ha logrado un nivel de participación importante de un
grupo de padres.

Caso 7:Caso 7:Caso 7:Caso 7:Caso 7: Un grupo de docentes dio origen a esta cooperativa que
surgió como un programa para chicos de la calle, basado en la conten-
ción, la atención alimentaria y cierta capacitación laboral. Inicialmente
contaba con un subsidio estatal no proveniente de FP. Cuando se sus-
pendió ese aporte, los instructores continuaron la experiencia en un ba-
rrio marginal de la Capital Federal, en instalaciones precarias prestadas,
logrando el reconocimiento como CFP. Se realizan actividades con parti-
cipación barrial para recaudar fondos.

Las cinco especialidades dictadas son las mismas que se ha señala-
do en otros centros, a excepción de serigrafía. Como modalidad
innovadora, los adolescentes pasan por todos los talleres, previamente a
la selección de uno. La cooperativa brinda además talleres complemen-
tarios de lengua, legislación laboral y una charla mensual sobre temas
de interés.

Los casos restantes (casos 8 a 13) no presentan el encuadre institu-
cional de una subvención de la DFPE de la respectiva jurisdicción, lo cual
implica que no tienen la obligación de ajustarse a un ciclo de dos años.

Caso 8Caso 8Caso 8Caso 8Caso 8: Esta experiencia partió de la iniciativa de una asociación de
educadores populares, que logró el apoyo de un centro misional para
crear una fundación que financiara la experiencia. Recibe también el
aporte estatal de un programa de educación no formal que cubre parte
de los salarios. Funciona en un edificio municipal cedido en comodato,
y ha obtenido recursos de fundaciones internacionales y nacionales.

Su objetivo es que el adolescente acceda a la capacitación técnica
del oficio. La actividad se desarrolla fundamentalmente en tres áreas:
técnica, básica (lengua, matemática, ciencias sociales y naturales) y co-
munitaria (producción, familia-comunidad, salud-prevención). La últi-
ma está a cargo de dos educadores: un asistente social y un orientador
productivo.

La matrícula es de 100 alumnos. Los cursos duran tres años y como
innovación pedagógica, introducen la elaboración y ejecución de pro-
yectos, algunos de los cuales se desarrollan en instituciones de la comu-
nidad, por ejemplo escuelas o asociaciones intermedias.

En el tercer año, se incluye la inserción laboral en un lugar de traba-
jo. Se realiza a partir de contratos obtenidos por la institución, los cuales
quedan a cargo de un grupo de egresados coordinados por un instruc-
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tor. Esto ha inducido a incorporar la formación en familias de oficios
asociados con el trabajo concreto.

Este centro se ha integrado a una red de CFP coordinados por un
obispado, y han iniciado proyectos en conjunto, como por ejemplo,
relevamiento de la demanda de empleo y renovación curricular.

Los casos que siguen abarcan instituciones cuya actividad central
no es la formación laboral sino que ésta se halla incluida dentro de una
serie de acciones múltiples dirigidas a la misma población objetivo, es
decir, jóvenes de hasta 18 ó 19 años en situación de pobreza.

Caso 9:Caso 9:Caso 9:Caso 9:Caso 9: Esta institución se organizó a partir de la creación de una
fundación por un grupo de educadores y empresarios. Su estructura
contempla dos áreas diferenciadas: una orientada a obtener los fondos y
a su administración, y otra dedicada a la atención de los adolescentes,
actualmente alrededor de 200. La primera se muestra particularmente
activa, y recauda fondos organizando eventos dirigidos a públicos de
alto nivel adquisitivo, quienes también aportan contribuciones fijas men-
suales. Es la única de las entidades relevadas que tiene esta estrategia de
financiación.

El programa central de la experiencia está dirigido a brindar apoyo
escolar a jóvenes provenientes de barrios marginales aledaños que cur-
san estudios de nivel medio. Se desarrolla en las instalaciones de una
escuela primaria de la zona. Posteriormente este programa se fue articu-
lando con otros, como educación artística, grupos de diálogo e inter-
cambio entre adolescentes coordinados por psicólogos sociales y, por
último, uno de formación para el trabajo. Una característica común de
todos los programas de la institución es la contratación de docentes de
alta calidad.

El programa de formación para el trabajo tiene por objetivo crear
un ámbito propicio para el desarrollo de actitudes y valores orientados
al conocimiento del mundo laboral, a través de grupos semanales de
reflexión con los siguientes contenidos: responsabilidad, autoestima,
respeto, puntualidad, solidaridad y trabajo en equipo, entre otros. Este
componente es considerado central, y los saberes técnicos de un deter-
minado oficio, complementarios.

Las especialidades de los talleres son: repostería, lavado y patinado
de muebles, carpintería y electricidad.

Caso 10: Caso 10: Caso 10: Caso 10: Caso 10: Es un programa de educación no formal con sede en una
fundación que actúa en una localidad del Gran Buenos Aires, y cuenta
con un importante subsidio por tres años de una fundación internacio-
nal. Diseñado y dirigido por un grupo de profesionales de la educación,
se encuentra actualmente en proceso de transferencia a educadores lo-
cales.28

28 El equipo que dise-
ñó este proyecto, re-
cientemente ha co-
menzado otro en
una localidad del
interior de la pro-
vincia de Buenos
Aires, a partir de la
articulación de va-
rios programas con
la misma población
objetivo: Programa
Joven, formación de
líderes juveniles y
educación ambien-
tal.
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Su objetivo es contribuir al desarrollo, en la población juvenil, de
actitudes y aptitudes que mejoren su calificación e inserción en el mer-
cado de trabajo y en el medio familiar y social. Funciona en una casa
abierta a la que han concurrido entre 100 y 120 adolescentes por año, y
su táctica consiste en brindar alternativas, tanto para los adolescentes
que tienen como proyecto capacitarse o trabajar, como para aquellos que
necesitan un espacio de pertenencia y concurren a tomar mate, a mirar
TV o a escuchar música.

Ha desarrollado además varias líneas de trabajo. Entre ellas se cuen-
tan: actividades deportivas y recreativas; grupos de trabajo rotativos y
voluntarios, que ofrecen servicios comunitarios a las instituciones
zonales; cursos de capacitación de inglés y computación; campamentos;
charlas de promoción de la salud y otras; pasantías laborales con apoyo
de un taller de cultura del trabajo. Ante una oferta de carácter tan am-
plio, se ha evidenciado que sólo una parte de los jóvenes mostró interés
por la capacitación o las pasantías, privilegiando más bien el lugar como
espacio de pertenencia.

Caso 1Caso 1Caso 1Caso 1Caso 11:1:1:1:1: La experiencia está a cargo de una ONG de apoyo y capa-
citación para el desarrollo social de una ciudad del interior del país.
Inicialmente concentró sus acciones en la promoción vecinal para forta-
lecer la capacidad local de familias y grupos vecinales en animación y
organización. Posteriormente amplió su oferta de capacitación con una
escuela taller móvil e incorporó acciones en materia de preparación so-
cio-laboral, asistencia empresaria en formación de recursos humanos y
promoción de iniciativas en microemprendimientos productivos. Se pri-
vilegia la atención a jóvenes, mujeres, y familias de sectores populares.

La asociación cuenta con una sede administrativa, y la capacitación
se brinda directamente en fábricas o en empresas, de manera articulada
con organismos públicos y privados y con el sector empresario. A dife-
rencia de casi todos los casos examinados no tiene talleres propios.

Las acciones de formación se diseñan a partir de la demanda del
ámbito laboral, y principalmente están orientadas al trabajo indepen-
diente. Se dictan cursos del Ministerio de Trabajo y de Proyecto Joven, y
se implementan talleres de una jornada o dos de preparación personal y
manejo interno de una organización.

La estrategia institucional apunta a obtener recursos brindando ser-
vicios de capacitación y asesoría a otras instituciones, lo que constituye
una práctica bastante original entre los casos estudiados. Se gestionan
también donaciones de agencias de cooperación nacionales e interna-
cionales.

Las dos últimas experiencias (casos 12 y 13) recién habían comen-
zado a desarrollarse cuando se efectuó el relevamiento, e interesa pre-
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sentarlas sólo como ejemplo de una modalidad de atención de adoles-
centes en condiciones de extrema marginalidad o de la calle. Ambas han
recibido financiamiento del PROAME, y contarán con asesoramiento y
evaluación permanente.

Caso 12:Caso 12:Caso 12:Caso 12:Caso 12: Es parte de un centro de desarrollo infantil y familiar, aso-
ciado a una universidad nacional, y está a cargo de 20 profesionales.
Atenderá a niños comprendidos entre 6 y 14 años, y a jóvenes entre 14 y
18. Con el primer grupo se trabajará para la reinserción escolar y la re-
tención, y con los mayores en capacitación laboral, mediante acuerdos
con empresas que incluyan pasantías. Abarca otras acciones, de alimen-
tación, sanitarias, etcétera, con los mismos jóvenes.

Caso 13: Caso 13: Caso 13: Caso 13: Caso 13: Se desarrolla en un centro de día donde los adolescentes
son atendidos psicológica y alimentariamente. Depende de la munici-
palidad de una ciudad del interior del país.

Partió de un emprendimiento de panadería con un grupo de jóve-
nes marginales. Ante la dificultad para insertar a los adolescentes en
una estructura productiva, se iniciaron otros talleres de capacitación ini-
cial (cuatro horas semanales) tales como carpintería y serigrafía, con el
proyecto de completar posteriormente la formación en un CFP.


